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I
AS noticias que continuamente
llegan de España subrayan

■* con trazos de angustia la agu-
dización del hambre en los hoga-
res del pueblo. Desde Madrid, As-
turias, Euzkadi y Cataluña, desde
los puntos más diversos del pais,
se nos dice que la que los trabaja-
dores sufren, sobrepasa ya todos
los límites de lo soportable. Indí-
cala, con su fuerza de expresión,
esta dramática frase tomada de
una de las comunicaciones recibi-
das : «Es imposible describir con
palabras el hambre de la clase
obrera, el hambre de la gran mayo-
ría del pueblo.»

Y esta tragedia popular — una
de las más terribles consecuencias
de la feroz política de clase del
régimen — tiende a agravarse con
inequívocos signos de certidumbre.
El franquismo lo hará todo por
conseguir que las graves consecuen-
cias de la actual agudización de la
crisis e<:onómica y del pavoroso des-
censo de las cosechas, resultado
directo de su política recaigan —
esa es la ley constante de los gran-
des capitalistas y terratenientes —
sobre el pueblo traliajador. Ello
significará para millones de espa-
ñoles — si éstos con su acción no
lo impiden — más hambre, más
hambre aún.

Para la clase obrera, la más di-
rectamente alcanzada por la explo-
tación y la miseria, se plantea,
pues, en apremiantes términos la
cuestión vital de la lucha por el
pan, la necesidad de actuar para
hacer frente al hambre que au-
menta y conseguir mejorar su
trágica situación actual.

El desnivel entre salarios y pre-
cios es pavoroso. Mientras los au-
mentos experimentados en los sa-
larios durante los últimos diez años
no llegan al 50 %, los artículos
esenciales han sufrido un alza ge-
neral de -un 600 o un 700 % y en al-
gunos casos todavía mucho mayor,
de lo cual resulta que el salario
actual de un peón — 14 o 15
pts — equivale en la reali-
dad de su poder adquisitivo, a
2.50 pts anteriores a la guerra. ¿Se
quiere un índice más elocuente del
grado de miseria de los trabajado-
res españoles bajo el franquismo?
Ese desnivel entre salarios y pre-
cios es tan evidente, tan inocul-
table, que el propio régimen, pre-
sionado, empujado por la protesta
de la clase obrera y por la acción
reivindicativa de ésta, se ha visto
impelido a conceder el llamado plus
de vida cara. Dicho plus es mez-
quino y significa de manera prin-
cipal una medida demagógica de
los jerarcas falangistas ; no re-
suelve ni por asomo, el terrible pro-
blema que para los trabajadores
crea la enorme y creciente despro-
porción existente entre los jornales
y el coste de la vida.

Al mismo tiempo el franquismo
— no en vano este régimen maldito
es hechura e instrumento de los
explotadores — se opone empeña-
damente a lo que es esencial para
los trabajadores, es decir a los au-
mentos de salarios. Así vemos que
en estos últimos tiempos, ante las
cada día más frecuentes y enér-
gicas demandas de aumento de
jornales por parte de los obreros de
los diferentes ramos, los capitostes
de los sindicatos falangistas, empe-
zando por Fernández Cuesta y Sanz
Orrio, pronuncian un discurso tras
otro manifestando en todos ellos lo
mismo: que no hay aumento. Y el
propio Franco en sus peroratas rei-
tera tan brutal decisión.

M AS para la clase obrera, ¿cuál
es la forma principal y más

eficaz de llevar a cabo esa lucha
contra el hambre que en las tre-
mendas circunstancias actuales es
ya para millares y millares de ho-
gares obreros cuestión de vid» o
muerte? Esa forma principal es
cabalmente la acción por el aumen-
to de los salarios. Por ello en este
periodo, cuando el hambre arrecia
y la miseria acosa más y más, LA
PRIMERA Y CAPITAL PREOCU-
PACION DE LA CLASE OBRERA
DEIBE SER ESTA: LA DE REDO-
BLAR LA EXIGENCIA POR MAYO-
RES SALARIOS. POR MEJORAS
/TANGIBLES EN SU NIVEL DE
VIDA.

Esta exigencia que en no pocas
ramas de industria se ha manifes-
tado ya a través de numerosas
reclamaciones coronadas a veces
por el éxito, debe intensificarse
con la resolución que impone la
gravedad de las circunstancias. Y
debe generalizarse. Esto es esencial.
Ante la acuciante necesidad de ob-
tener aumentos de salario en que
están los trabajadores, el más ele-
mental sentido práctico aconseja
que sus reclamaciones en ésta o
aquella industria no sean reclama-
ciones aisladas y por lo tanto más
fácilmente rechazables para los
patronos y el régimen. Por el con-
trario, la exigencia de aumento en
los salarios debe partir de todas
las ramas de industria, de toda la
clase obrera. De esta forma una re-
clamación, apoyará otra y forman-
do todas ellas un alud de apre-
miantes exigencias tendrán mayor
fuerza para triunfar.

De esta forma se acosará más y
más a. los ierarcas falangistas de

los sindicatos verticales, al régimen
mismo, demostrándole que los
obreros españoles no están dispues-
tos a perecer de hambre, que no
se resignan a soportar la más ávi-
da explotación que sobre ellos se
está ejerciendo.

Hoy de una industria, mañana
de otra deben surgir las reclama-
ciones de aumento de salarios, de
mejoras en el nivel de vida de los
trabajadores. Pese al terror que.
sobre éstos se ejerce la experiencia
demuestra qué la clase obrera sabe
encontrar formas par presentar sus
exigencias y hacerlas triunfar. Ante
los patronos, en los propios sindi-
catos verticales, los trabajadores
pueden intensificar y hacer más
frecuentes las exigencias que en
pro de sus más perentorias reivin-
dicaciones vienen presentando en
estos últimos tiempos.

N O es posible esperar. El ham-
bre está llegando a unos li-

mites que no consienten espera. Si
ya en tajos y junto a las máqui-
nas los obreros caen a veces Víc-
timas de la extenuación, ¿que no
ocurrirá este invierno próximo de
no conseguir mejoras que palien
un tanto el hambre y la miseria
obreras?

En las fábricas y en los lugares
de trabajo los trabajadores obra-
ran eficazmente si organizan su
defensa y la de sus hogares contra
el hambre, formulando y presen-
tando con apremio sus reivindica-
ciones más inmediatas.

Y esto, repetimos, en todas partes,
pues aquí radica la base del éxito.
¡Es preciso arrancar al régimen el
pan que a los trabajadores les niega
y les roba! Generalizando las re-
clamaciones se empujará más y
más a los capitostes falangistas de
los sindicatos contra el muro de
su demagogia y se les descubrirá
más pronto ante la totalidad de la
clase obrera, incluso a los ojos de
los trabajadores más atrasados,
como lo que son, como represen-
tantes y defensores de los grandes
capitalistas, de los más encarniza-
dos enemigos y explotadores de la
clase obrera. Y esta mayor claridad
y conciencia del conjunto de los
trabajadores elevará sin duda algu-
na, la eficacia de la acción contra
el odiado régimen franquista de
explotación y miseria.

Generalizar e intensificar las re-
clamacioKís de mayores salarios es
el medio saás eficaz que tiene hoy
la clase oBrera española para de-
fenderse, del hambre agudizada y
lograr algóa alivio en las trágicas
condiciones de vida en que el ré-
gimen le ha sumido.

HAÏ QOE INTENSIFICAR LA ACCION
EN LA LUCHA POR LA PAZ

PARA IIIIPOLSAII
la crecieflie acci

DE LA CLASE OBRERA
O

En el campo de los fomentado-
res de guerra son evidentes la in-
quietud y el nervosismo. Los impe-
rialistas saben que el tiempo está
contra ellos y ven crecer ininte-
rrumpidamente en todo el mundo
las fuerzas de la democracia y la
paz. En profundas razones se basa
esta conclusión a que el comenta-
rista soviético M. Marinin llegaba
en su artículo «Traman atiza la
histeria guerreras que reproducía-
mos en nuestro número anterior:
«La Historia enseña que la suerte
inevitable de toda política aventu-
rera es siempre la bancarrota.
También será la bancarrota la
suerte de la política de Truman y
de sus amigos.»

Impulsadas por la justicia de su
causa, seguras de que el porvenir
les pertenece las ifuerzas que se
oponen a la guerra que los Impe-
rialistas preparan avanzan con pa-
so firme. Mientras en todo el mun-
do los centenares de millones de
partidarios de la paz —lo más nu-
meroso y mejor de la Humanidad-
traducen en acción los acuerdos
adoptados en su gran Congreso de
París y en varios países se cele-
bran o preparan nuevos congresos
de la paz, en Budapest se reúnen
en un grandioso festival juvenil
decenas de millares de jóvenes de
todos los países bajo el signo de la
lucha contra la guerra Imperia-
lista. Desde la capital de la Hun-
gría liberada, por beca de sus más
activos representantes, la juventud

del mundo les dice a los imperia-
listas anglosajones que no está dis-
puesta a verter su sangre en la
guerra que proyectan y que por el
contrario se opondrá y se opone ya
a ella con todas sus fuerzas.

Habla la juventud del mundo y
con ella la juventud de España. Los
jóvenes españoles están represen-
tados en los grandes actos de Bu-
dapest por su organización juvenil
de vanguardia, por la J .S.U., que
ha enviado a la capital de la Repú-
blica Popular húngara una nutri-
da y calificada delegación. De esta
forma, pese a vivir amordazado por
la dictadura fascista de Franco y
Falange, el pueblo español expre-
sará en Budapest, junto a todas las
fuerzas del campo democrático y
antiimperialista, su decidida volun-
tad de paz a traï^és de un puñado
de sus mejores hijos.

Todas estos avances de las fuer-
zas de la paz fortalecen a nuestro
pueblo en su acción contra los pla-
nes de guerra de Franco al servicio
de los imperialistas norteamerica-
nos.

Esta ayuda es no sólo preciosa
sino muy oportuna, pues para el
pueblo español es evidente el peli-
gro die ser utilizado en la guerra

. que Wall Street prepara. Cada vez
es más intensa la actividad de los
imperialistas yanquis encaminada
a convertir a nuestro país en una
base para la guerra antisoviética.
Franco y los suyos se lo entregan
a cambio de su apoyo político y de

antiimperialista y democrático, a
su fortalecimiento y avances. Cada
día es más claro que aceptar o
tolerar la dominación del imperia-
lismo yanqui sobre España y se^
cundar los bélicos planes que abri-
ga con relación a nuestro país o
resignarse ante ellos, como algu-
nas gentes que se llaman demó-
cratas hacen, equivale a contri-
buir al sostenimiento y prolonga-
ción de la tiranía franquista que
Wall Street apadrina decididamen-
te y que es considerada por los
imperialistas yanquis como el me-
jor instrumento con, que pueden
contar actualmente en España para
hacerse dueños del país y lanzarle
a la guerra.

Denunciar la histeria guerrera
del régimen y oponerse a sus pre-
parativos bélicos es tarea esencial.
Los Consejos de la Resistencia que
existen y aquellos que en lo suce-
sivo se creen obrarán justamente
colocando la acción por la paz en
un lugar preeminente, dedicando a
la organización de la lucha contra
los planes de guerra de Franco la
mayor atención y energía.

Y en esta acción en defensa de
la paz corresponde a la clase obre-
ra el esfuerzo más denodado. Ella
debe encabezarla. Deber imperioso
para todas las organizaciones del
Partido es el de realizar un traba-
jo de orientación constante entre
los trabajadores y el pueblo, pre-
sentando, ante ellos el volumen de
la amenaza, uniendo y organizando
a las masas contra la dominación
yanqui y por la paz.

Atacar los planes de guerra del
franquismo es atacar al, régimen
en sus zonas más sensibles, es debi-
litarle; equivale a acercar la hora
de su derrumbamiento.

O
BSERVASE en los últimos

meses uiia mayor actividad de

la clase obrera española en

defensa de sus reivindica-

ciones inmediatas. Con frecuencia cada

vez mayor los trabajadores presentan

en los propios s¡nd¡x;atos verticales re-

clamaciones en demanda de aumento

de salarios y otras mejoras que alivien

en algo su situación de miseria. Esto

sé produce en diversas ramas de in-

dustria y muchas veces, ante la resis-

tencia de los capitostes sindicales fa-

langistas a acceder a las exigencias de

los obreros, vemos que éstos sostienen

enérgicamente sus reclamaciones y las

hacen llegar en algunos casos hasta

el Ministerio del Trabajo como han

hecho semanas atrás los metalúrgicos y

los empleados de Banca de Bilbao.

En suma, esta mayor actividad de los

trabajadores en pro de sus reivindica-

ciones más apremiantes es tan notoria

que los mismos primates de Falange y

el régimen se ven obligados a referirse

a ella frecuentemente ya que por la

imfxjrtancia que reviste no les es po-

sible silenciarla.

Todo ello constituye un vigoroso

indicio de que cada día es mayor el

número de trabajadores españoles que

se ponen en movimiento contra la in-

comensurable explotación que sobre

ellos se ejerce. Todo ello prueba que

en amplias masas de trabajadores está

penetrando fuertemente la convicción

de que pese al terror franquista la.

clase obrera puede y debe luchar con

mayor eficacia, aprovechando para

ello incluso las escasas posibilidades

legales que existen bajo el régimen.

Todo ello muestra que considerables

contingentes obreros de nuestro país

están emprendiendo con resolución cre-

ciente el camino de la acción por el

pan y mejores condiciones de trabajo

y vida.

De indudable valor político son los

resultados iniciales obtenidos por la

clase obrera a través de esta mayor

actividad últimamente desplegada.

Arriba: Grupo femenino de las
Juventudes húngaras en el Festival

de Budapest.

Abajo: La delegación española al
emprender el viaje.

iniPORTlIlITE ACCIOn GUERRILLERA
EN GRANADA

lus fuerids repraivis tuvieron un muerto y cuotro lieridos
El pasado día 27 de julio se regis-

tró en Sierra Tejeda, provincia de
Granada, casi en la linde con la de
Málaga, un importante combate en-
tre una unidad guerrillera y nume-
rosas fuerzas represivas, integradas
por guardias civiles y moros.
. Los hombres de las guerrillas gra-
nadinas .estaban realizando diversos
servicios de propaganda entre los
campesinos de Sierra Tejeda. Al re-
cibir información de la presencia
guerrillera en aquella zona, el man-
do franquista organizó una fuerte
expedición. Fuerzas de la Guardia
Civil seleccionadas y destacamentos
pertenecientes a un tabor de regu-
lares, dotados de potentes pertrechos
de guerra, marcharon a Sierra Te-
jeda. Entraron por los caminos de
ia Sierra como si fuera tierra ene-
miga, sembrando el terror a su paso.
ha, superioridad numérica con que
contaban, frente a la pequeña uni-
dad guerrillera, les permitió intentar
un cerco. Pero los guerrilleros suple-
ron reaccionar con audacia y pres-
teza. Hicieron frente a los primeros
ataques con energía, impidiendo el
envolvimiento, luchaion con. extra-

ordinario héroísmo y tras varias
horas de combate, lograron escapar
a la encerrona replegándose a sus
bases.

Las fuerzas represivas sufrieron un
fuerte revés. Dos guardias civiles re-
sultaron heridos. Un moro quedó
muerto y otros dos heridos. Los gue-
rrilleros por su parte tuvieron que
lamentar la baja de uno de sus hom-
bres, que sucumbió heroicamente en
el combate.

Represalias infames
Exasperados los franquistas por la

derrota sufrida, se lanzaron a infa-
mes représanos contra los campe-
sinos de la provincia granadina. El
día 31 de julio hicieron numerosas
razzias en la capital y pueblos de la
provincia. Practicaron numerosas
detenciones, manteniendo en prisión
a varias decenas de campesinos, so-
bre los que han lanzado sus acos-
tumbradas 'acusaciones: enlaces de
los guerrilleros, etc.

En toda la provincia los campesi-
nos expresan su Indignación ante
estos brutales hachos de terror/

los dólares que sus nuevos amos
S(B avengan a darles.

La; histeria guerrera de los fran-
quistas se excita más y más. Los
periódicos del régimen gritan cons-
tantemente azuzando a los amos
yanquis para que se lancen a la
agresión advirtiéndoles que cuan-
to mayor tiempo pase, más proba-
bilidades de fracaso tendrán en
contra suya. Las consignas las da
el propio Franco, furioso instigador
de guerra. En sus peroratas se lan-
za una y otra vez; a verdaderas
provocaciones bélicas y manifiesta
de diferentes formas que su desti-
no está ligado ai de los imperia-
listas que preparan la guerra, que
en esa contienda « ninguna neu-
tralidad será posible» y que él está
listo a lanzarse y lanzar el pueblo
a ella. En estos días últimos, en
unas declaraciones hechas al « Dia-
rio de Noticias» de Lisboa ,Franco
ha remachado en el clavo de su
entrega a los imperialistas, de su
decisión de secundar sus planes
bélicos diciendo con intención que
«España es una nación atlántica».
Seguidamente ha reiterado su dis-
posición de colaboración abierta-
mente en el cuadro del pacto At-
lántico. Lo que Franco quiere y
asi se lo pide humildemente a sus
amos en transparente circunloquio
es que éstos le reconozcan oficial-
mente como un aliado dando asi
un espaldarazo internacional al ré-
gimen que tiraniza a España.

Todo acucia, pues, a nuestro
pueblo a incrementar su esfuer-
zo y su acción contra la creciente
dominación de los imperialistas
yanquis sobre el país y contra los
planes de guerra de éstos y de
Franco. La lucha por la indepen-
dencia nacional y por la paz es
hoy el primer deber para cualquier
ciudadano español digno de llevar
tal nombre. Luchar por la paz,
oponerse con la más resuelta
acción a los propósitos franquis-
tas de lanzar a España a una gue-
rra contra su mejor amiga y alia-
da la Unión Soviética y contra las
democracias populares y los pue-
blos, es luchar por el derrubamien-
to del franquismo. Para el pueblo
español la lucha por la paz es in-
separable de la lucha por la liber-
tad, por la República démocrática.

Precisamente los intereses de
nuestro pueblo coinciden con los
de la democracia mundial, con los
de los pueblos, con los intereses
de la Unión Soviética que nunca
ha tenido ni puede tener ningún
fin de dominación y que por el
contrario es la más firme ayuda
—los españoles lo sabemos por pro-
pia e inolvidable experiencia—
para todos los trabajadores y pue-
blos en lucha contra la tiranía.
Precisamente nuestra causa está
vinculad* a la, suerte del campo

LA MANO DE LOS FRANQUISTAS
Y DE LOS IMPERIALISTAS YANQUIS

EN HISPANO-AMERICA
El camaraiia Juan José Manso, deieoído en Cnoa
FUE LIBERTADO POR LA PROTESTA

VIGOROSA DEL PUEBLO
Hace algunos días el cámara da , Juan

José Manso, miembro del Comité Cen-
tral de nuestro Partido y diputado a
Cortes por Asturias fué detenido en
Cuba, donde reside. La detención fué
efectuada por vai gíupo de policías ca-'
pitaneados por el conocido provocador
Joaquín Aubí elemento qúé ílegó a Cuba
exhibiendo su condición dé militaaite de
los grupas de la PA.L, qué es i desde
hace años jefe de uno de los Burós
de la Policía cubana y que como saben
todcK los antifranquistas españoles re-
sidentes en aquella isla íe ha conver-
tido — i además ! — en ün agente ofi-
cial y a Sueldo de los servicios policia-
cos norteamericanos.

i Con qué intento unos y otros han
cometido este desmán, eSta provocatión ?
C!on el de asestar un golpe al amplio
y entusiasta movimiento de solidaridad
con nuestra causa que en Cuba, existe
y se desarrolla y del cual ei camarada
Manso es uno de los impulsores más
activos ; con el de ahogar el clamor
antifranquista que se alza- en ese país
tan entrañáblemente unido i a nüestro
pueblo y querido por- éste. ; ~

El movimienjio antifranquista de Cuba
es temido y odiado por el régimen.
Para los imperialistas norteamericanos,
padrinos y mantenedores actuales de
Franco y Falange, ese gran movimiento
es una acusación y un otostácuJo perma-
nente. Por eso ambos están interesados
en acabar con él.

Ultimamente llegó a Cuba como En-
cargado de Negocios de Franco, el cono-
cido cabecilla falangista Jasé del Cas-
taño que, como es sabido, fué el agente
principal del franquismo en Filipinas y
jefe de la quinta columna falangista
que operó en aquellas isias al servicio
de los Japoneses. Hoy — signas de los
tiempos — este falangista es agente de
los imperialistas yanquis. Indignado el
pueblo cubano, exigió a través de ^ una
amplia protesta que el « Chacal de
Manila », pues así se le llama justa-
mente por los crímenes que aüí co-
metió durante la ocupación japonesa,
fuese expulsado de Cuba, y este cri-
minal de guerra ha tenido que ser tras-
ladado a otro país.

y personalidades elevaron su voz contra
detención tan arbitraria y reclamaron
que fuese anulada. La acción del pueblo
cubano ha triunfado. Juan José Manso
fué puesto en libertad.

Saludamos con emoción esta nueva
muestra de solidaridad con nuestra
causa dada por el pueblo hermano, de-
mostrativa del vigor y la constancia de
su acción en apoyo del nuestro, en
apoyó de la República española. Digna
de admiración es la incansaible ayuda
que el pueblo cubano aporta a los repu-
blicanos españoles.

Digamos por último que lo ocurrido
corastituye una llamada de alerta para
los pueblos hermanos de América. Las
actividades de Falange en aquellos
países Se han intensificado últimamente
al amparo de los imperialistas yanquis.
Estos y ¡os franquistas han emprendido
una persecución evidente contra los
republicanos españoles.

Por parte de los pueblos de América,
de cuya solidaridad tantas pruebas te-
nemos, será necesaria la mayor vigi-
lancia para velar por la seguridad y la
libertad de aquéllos. Sabemos que esa
vigilancia y solidaridad no ha de fal-
tarles, pues a esos puebJos hermanos no
se les oculta que la acción contra los
repuibllcanos españoles residentes en
América es una forma más que emplea
el imperialismo norteaméricano en su
ayuda a Franco, y una agresión contra
las libertades democráticas de los países
de América, contra la soberanía y el
movimiento democrático de esos pueblos.

Aparte de las mejoras logradai por

los trabajadores en esta o en aquella
fábrica o lugar de trabajo, mejora» ín-

fimas, que son tan solo añadiduras
mínimas a salarios de hambre que no

guardan la menor proporción con lo»
elevadísimos precios, no cabe duda qua

las acciones realizadas contribuyen a
dar a los trabajadores confianza en «u»
fuerzas, a adiestrarlos y unirlos en k
lucha por sus reivindicaciones y cons-
tituyen una base para ulteriores accio-
nes y conquistas.

Es evidente además que el ejemplo

de los núcleos de trabajadores que han
llevado adelante sus reclamaciones es

un estímulo para el resto de la clase

obrera a quien la experienca de tus
compañeros empuja a emprender el
mismo camino, a presentar exigencia»
de mejoras y a sosternerlas.

Por otra parte esta mayor actividad
de la clase obrera descubre más y más
la demagogia de los jerarcas falangis-

tas, los enfrenta más agudamente aún
con la clase obrera, comienza a con-
vertirse para aquéllos en un acoso, en
una constante presión. Y este forcejeo
y la resistencia que los odiados capi-
tostes de Falange oponen a las reivin-
dicaciones presentadas acabara de des-
nudar a los Sindicatos Verticales, ante
los ojos de las más amplias masas
obreras, como lo que realmente esos
organismos son: instrumentos de los
grandes capitalistas, concebidos e im-
puestos por el franquismo para garan-

tizar la explotación y la opresión de la
clase obrera.

Todas estas realidades vienen a
confirmar rotundamente cuan justa es

la táctica preconizada por el Partido

Gamunista de España en este periodo

y consistente en la acertada combina-

ción de los medios legales e ilegales

para la acción, en saber utilizar al

máximo las limitadas posibilidades de

acción legal que encontramos en una
dictadura fascista como es el régimen

de Franco y Falange.

Cuanto ocurre, pues, demuestra lo
certero y oportuno de nuestras previ-

siones y recomendaciones y nos lleva

a plantear, ante los resultados ya ob-
tenidos, la necesidad de perseverar en
esta línea de conducta, la necesidad de
incrementar las reclamaciones obreras

a través de los sindicatos verticales y

demás organismos del régimen.

La agravación de la ya indescrip-

tible situación en que la clase obrera
española vive bajo el franquismo exige
que los trabajadores intensifiquen sus

reclamaciones con la mayor amplitud

y energía. Las exigencias de mayor sa-

lario, de más humanas condiciones de
vida deben llover sobre empresas y sin-
dicatos.

Los trabajadores comunistas que
son no sólo en el plano político ge-
neral sino en cada lugar de trabajo la

vanguardia de la clase obrera, deben

orientar en cada uno de ellos a los de-
más obreros a fin de ponerlos en con-
diciones de formular sus exigencias

más apremiantes, presentarlas a em-
presas y sindicatos y defenderlas uni-
dos. De su vinculación estrecha con
los demás obreros, del conocimiento

exacto de sus reivindicaciones concre-

tas y de su estado de ánimo, de sus

explicaciones y trabajo político, en fin,
depende en gran parte que el resto de
los trabajadores y cada uno de ellos se

persuada profundamente de lo justo

de utilizar con toda eficacia los me-
dios legales, terminando así con la»

incomprensiones que en algún caso pue-
dan existir en este orden.

Para defender el pan de los tra-
bajadores y en la acción contra la
tiranía franquista hay que aprovechar

todos los medios y resquicios por leve»
que sean.

En esta acción reivindicativa —^los
hechos lo van confirmando rotunda-

mente— la vanguardia, el Partido de
la clase obrera, el Partido Gjmunista

se vincula más y más con las masas
trabajadoras. De esta forma y por
este camino que la realidad confirma

como inequívocamente justo, las fuer-
zas de la clase obrera se van templan-

do y uniendo. De esta forma y por
este camino se van creando condicione»
y abriendo posibilidades para accione»
de mayor envergadura.

La detención de huestro camarada
Manso aparece, pues, como una vil re-
presalia a tan justa y saludable acción
del pueblo de Cuba. ■

Por otra parté, conocido es el odio del
franquismo hacia el camarada Manso
por su intervención dirigente en el glo-
rioso movimiento de Octubre al frente
de ¡os trabajadores asturianos.

Pero a franquistas o imperialistas
yanquis les han fallado sos cálculos. Así
que tuvo noticia de la detención de
Juan José Manso el pueblo cubano, se
movilizó vigorosa y ampliamente en
demanda de la libertad de niiestro ca-
marada. Organizaciones de la más di-
visa índol«, numerosos ajnmtamlentos

DESPUES DE SU DETEIIGiOn
cuenta antifranquistas asturianos
DESAPARECEIS

En Asturias —zona de guerra
para el franquismo— la represión
causa constantemente nuevas víc-
timas.

Nos llegan noticias de que hace
varias semanas, en diversos pueblos
de Asturias fueron detenidos cüi-
cuenta antifranquistas. La mayoría
son de la comarca de Laviana.
Gran parte de ellos están señalados
como comunistas, pero los hay
también de otras tendencias, In-
cluidos católicos.

Pese a las Indagaciones hechas
por sus familiares no se ha podido
averiguar dónde han sido condu-
cidos por los verdugos franquistas
ni cuál ha sido su suerte.

Entre estos antifranquistas figu-
ran Eladlno González González, de

Duro Felguera, E. Alonso, de Barre-
dos, Fermín Ganchoso de Soto Lo-
bo, Antonio González García y Ce-
ferino González de la Ferrera (es-
tos dos últimos son católicos).

En toda la comarca de Laviana
existe gran intranquilidad pues se
teme, que como en otros casos ha
ocurrido y dada la ferocidad de los
franquistas, éstos hayan cometido
im monstruoso crimen contra los
cincuenta antifascistas.

La democracia Internacional que
tántas muestras de solidaridad con
nuestro pueblo ha dado debe ele-
var vigorosamente su voz en esta
ocasión exigiendo cuentas al fran-
quismo sobre la suerte que han
corrido estos cincuenta antifran-
quistas asturianos y salvando am
vidas sl aún es tiempo de ello,



Ifl extrdordiniirío grovedod de lu (
Los propios franquistas se ven obligados

crisis ((onomico
S a reconocerla

E
^ N muchas ocasiones hemos repetido que el

. régimen franquista está hundiendo a Es-

paña en la ruina; que su política econó-

mica, que tiene como fundamento incrementar

hasta un límite máximo y abusivo los beneficios

de los grandes capitalistas, industriales y terrate-

nientes, con desprecio absoluto de los intereses

económicos nacionales está sumiendo al país en

una crisis económica enorme, sometiendo a la más

bárbara miseria a la clase obrera y a los campe-

sinos y lanzando a la ruina a sectores cada día

más numerosos de la pequeña y media burguesía

y también a ciertos núcleos de la burguesía in-

dustrial.

Este progreso de la crisis económica en que se

debate España adquiere tales relieves en e mo-

mento actual, que es imposible ocultarla. Los mis-

mos sectores económicos, basamento del régimen,

se ven obligados a reconocer hoy la existencia de

la crisis, calificándola con los tonos más graves.

Demostración de ello la encontramos en la Me-

moria de las Cámaras de Comercio e Industria

de Madrid publicada en la revista «Comercio, In-

duslria y Naosgación de España» [N" 30, abril

de 1949).

Veamos cómo la «Memoria» en cuestión des-

cribe la situación del comercio:

«... el negocio de cafés y hares sufre tal crisis
que amenaza con su total desaparición; los esta-
blecimientos de venta de vinos soportan con difi-
cultad los altos precios del artículo; la venta de
tejidos de algodón se ha visto perjudicada por la
escasez de primera materia; las tablajerías pasan
por difícil situación; destaca la paralización del

camerelo de automóviles; el comercio de verdu-
ras y frutas sufrió notable elevación de precios
y el mismo fenómeno aícanzó al comercio de
tejidos; el comercio de comestibles sigue sleiKlo
uiio de los más perjudicados por las circunstan-
cias actuales, sosteniéndose muy difícilmente...»

Y por si fuera poco expresivo ese tétrico pano-

rama de la situación del comercio, la «Memoria»

añade :
«La producción agrícola permanece estancada,

y la Industrial, en el mereaao legal, no abastece
las necesidades del consumo, subsistiendo la es-
casez de productos básicos, como ea hierro, el ce-
mento, los tejidos, las carnes, la ferretería, los

curtidos, etc. El comercio exterior se hace cada
día más difícil. Las intervenciones con sus orga-
nismos y sus papeles, más bien aumentan».

Esta impresión profundamente pesimista es com-

pletada con una apreciación de la revista «Ceres»

de I ° de abril de 1 949 :
«Han llegado las cosas a un Instante tan cri-

tico, que las tiendas estarán vacias, pero los bol-
sillos también: las tiendas, porque all notarse
poca venta no llevan prisa por reponer existen-
cias; y como por otra parte la vida está enca-
recida en todos sus aspectos, las utilidades serán
tan cortas con tantos gastos fijos, que muchos
negocios tendrán que cerrarse, y ya se empiezan
a notar ofertas de tiendas y establecimientos que
se quieren traspa.sar con primas, pero esas primas,
si las hay, son tan cortas que muy pronto los
traspasos serán forzosos, sin que haya nadie que
dé una linda peseta por el traspaso de un local

mercantil».

Y remacha aún más el clavo añadiendo:

«Xo hay dinero circulante, no hay ventas, no
hay volumen Industrial ni mercantil».

¿Puede haber reconocimiento más claro de la

terrible crisis en que el franquismo está hundiendo

a España? Pues aunque parezca mentira, lo hay.

Los economistas franquistas reconocen aún más

explícitamente esa gravísima crisis. El 1 9 de marzo

último «El Economisia» escribía en un editorial:

«La crisis, la depresión, como queramos lla-
marla, es general en todos los mercados, en todos
los tráficos, en todos lo? productos y en todas las
actividades, tanto de fabricación, de distribución,

como de consumo».

Y para dar una idea todavía más clara, des-

pués de referirse a la «dura crisis de 1930» en

los Estados Unidos, añade:
«La presente depresión, para nosotros, no es

meJios intensa que aquélla. En una economía
semiagraria como la nuestra, no vale vivir de
Ilusiones. La cosecha de aceite en .Jaén, es apróxl-
damente un décimo de la normal».

C OMO puede verse los franquistas se ven obli-

gados a reconocer en toda la línea el estado

de catástrofe de la economía española. Claro es,

que después de esa exposición, ellos no dicen quién

es el culpable de esa situación, porque no pueden

acusarse a sí mismos.

¿Y qué soluciones presentan para aliviar la â-

tuación? Es lógico que no preconicen las solu-

ciones que corresponden, y que tendrían que estar

encabezadas por la desaparición del régimen, fun-

damental culpable de la catástrofe. .No. Ellos, a

través de ese mismo editorial de «El Economisia»

piden que se apliquen toda una serie de medidas

que en vez de aliviar la situación lo único que

harían sería incrementar aún más las fabulosas

ganancias y beneficies de los grandes señores de

la Banca y de la Industria: «Derogar todas las

limilaciones a la ampliación de capitales... La li-

milación de dividendos en los Bancos también debe

desaparecer... La derogación de los últimos res-

tos de la ley de beneficios extraordinarios...»

¿Crear condiciones para que se eleve el poder

adquisitivo de las masas? Ni mucho menos. Real-

mente el problema bajo el régimen de Franco no

tiene solución. Aspectos importantes de la crisis

como la paradoja de que mientras la producción

es infinitamente menor, y por consiguiente la esca-

sez aumenta por momentos, hay un exceso de pro-

ducción en relación con lo que en la actualidad

puede adquirir el pueblo y el grado a que ha des-

cendido el poder adquisitivo de las masas, los

consideraremos en posteriores artículos. Hoy sólo

hemos querido referirnos al reconocimiento que se

ven obligados a hacer los franquistas del vo umen

y la gravedad de la crisis en que se debate España.

España no puede hacer frente a esa grave cri-

sis en las condiciones que crea y determina el

franquismo.

Para el pueblo, la clase obrera, la pequeña y

media burguesía es esencial organizar su acción

para evitar que, como hasta ahora viene suce-

diendo, el franquismo lance sobre ellos todo el peso
de la crisis.

Y al mismo tiempo los millones de españoles

afectados en una y otra forma por esa crisis deben

llegar al convencimiento de que solamente con el

derrocamiento del régimen franquista y el estable-

cimiento de una República democrática, podrá en-

trarse en la vía de solución de los graves proble-

mas económicas que, creados por la propia exis-

tencia del régimen y por su carácter, caen como

una losa de plomo sobre el pueblo español.

Mensajes a la camarada
Dolores Ibarruri

Nuestra querida camarada Dolores
Ibarruri sigue recibiendo numerosos
mensajes de saludo y adhesión en
los que se la felicita por la mejoría
experimentada en su enfermedad y
se la desea pronto y total restable-

cimiento. N

ARGENTINA

Entre los mensajes de Argentina
figura uno firmado en primer lu-
gar por la señora Anunciación Sán-
chez de Seoane, madre de nuestro
inolvidable camarada Antonio Seoa-
ne asesinado por Franco hace poco
menos de un año en Galicia. Esta
carta dice así :

«Nuestra muy querida Pasiona-
ria: Es el más ferviente deseo de
este -pequeño grupo de mujeres del
harria «San Telmo» {Buenos Aires)
que muy pronto se vea restablecida
completamente, para felicidad de
todo nuestro pueblo que reconoce en
usted a una infatigable luchadora
contra el régimen franquista. Pro-
metiéndole trabajar cada día más le
enviamos un abrazo muy fuerte,
Anunciación S. de- Seoane, Luisa
Sánchez, María M. de Hernández,
María C. Gonzalez, F. Murías, E. Ou-
ton, Isabel del Rio, Gabriela de Bo-
sa.»'

También desde Argentina le en-
vían una carta un grupo de españo-

MONTPELLIER

Protesta contra
el terror franquista

Por iniciativa del Comité France-Es-
pagne de Montpellier se ha enviado una
carta con 1.540 firmas al Gobernador

.franquista de Barcelona exigiendo que
se respete la vida de los cinco patriotas
condenados a muerte. l,a carta va enca-
bezada, con las firmas de prestigiosas
personalidades representativas de distin-
tas organizaciones francesas.

LO CONFIRMAN PALABRAS Y HECHOS

Prieto y los suuos no tienen
nada de común con la Repamica
X

A reciente Asamblea pri^tis-
ta de Toulouse — decíamos
aquí hace dos semanas — ha

sido una confirmación rotunda de
la traición consumada por Prieto,
Trifón y compañía. Ha sido una
nueva prueba contundente de que
los dirigentes prietistas no tienen
nada de común con la República; y
ha puesto una vez más bien a las
claras que para esas gentes no hay
actualmente más bandera ni insig-
nia que su librea de lacayos de la

reacción.
Tal conclusión fluye no ya sola-

mente de los acuerdos finales de
la Asamblea, acuerdos que ya he-
mos mencionado y comentado, y
que en síntesis, proclaman la deci-
sión de los jerífaltes prietistas de

proseguir su camino de entrega
absoluta a los reaccionarios y de
no volver al campo donde están
encuadradas las fuerzas republi-
canas, sino de atraer a los demás a
su vía de traición; tal conclusión
fluye también de los debates que ha
habido en el curso de la referida
Asamblea.

En efecto, el desarrollo de la dis-
cusión «política-» de la reunión ha
estado presidido por el compromiso
contraído por la llamada Comisión
Ejecutiva del interior que ha fir-
mado con los monárquicos el acuer-
do para la restauración de la mo-
narquía, y las intervenciones más
señaladas —casi todas— han estado
dominadas por ese mismo espíritu
de aplicación fiel y celosa de la po-
lítica prietista: supeditación total
a la voluntad de la reacción mo-
nárquica.

Basta leer la reseña que «El So-
ciali.'íta» -pwb^íca de la intervención
final de Llopis, secretario general
del llamado P.S.O.E. en el exilio,
para convencerse de ello. Llopis,
veterano de la danza en la cuerda
floja, más o menos enmascarado
apóstol de la entrega a los monár-
quicos tras la capa de todos sus
lloriqueos republicanos, termina
como terminan en general los fu-
námbulos de su clase: estrellándo-
se. Estrellándose en la más llana
contesión - de la ignominia.

«Hemos tenido que renunciar a
no pocas cosas.» reconoce Llopis al
exponer la trayectoria política de
los dirigentes social-demócratas
que siguen a Prieto. ¿Está claro?
Han renunciado a la República, han
desertado del campo donde se en-
cuentran los defensores de ésta,
para entrar, por la puerta de ser-
vicio, en el de los enemigos de la
clase obrera y del pueblo. Han
traicionado la causa que decían
defender, la causa de la República,
es decir, la causa por la que mu-
chos trabaiadores socialistas jun-
to con sus hermanos de clase, y en
primer lugar, los comunistas, in-
molaron su vida o sufren hoy, tor-
turas, persecuciones, destierro.

En vano trata Llopis de recurrir
a miserables argucias para encu-
brir esa traición. Esas argucias se
vuelven contra sus malas razones.
Es lo que ocurre, por ejemplo,
cuando intentando justificar la fe-
lonía, dice : «No hemos cambiado
nosotros. Nos hemos adaptado a la
realidad que es la que ha cambia-

do.»
¿La realidad? ¿Qué dice la reali-

dad de España? Dice que hay en
nuestro país, en lás masas popu-
lares hambrientas, en la gran
mayoría de la población que padece

los desastrosos efectos de la domi-
nación franquista, una inmensa
corriente de amor a la República,
de esperanza y confianza en la Re-
pública. Que esa corriente crece
día tras día, como lo prueban to-
¿as las informaciones del país, Qu9

no ya sólo gana ese aliento a los es-
pañoles de los sectores populares
propiamente dichos, sino que tam-
bién van habiendo elementos bur-
gueses y conservadores que cada
día consideran más inevitable, da-
das las circunstancias de todo tipo
que concurren, la restauración de
la República. Y cuando esa es la
realidad, cuandd si de atenerse a
ella se trata, lo inmediato ha de
ser una revigorización de los senti-
mientos republicanos, un renuevo
de entusiasmo en la acción por la
causa de la República, ¡Llopis viene
a pretender lo contrario!... La des-
fachatez de los dirigentes social-
demócratas españoles corre pa-
reja con su servilismo ante la reac-
ción.

nARA encubrir la traición, no
-'- valen, no, tan falaces argucias.
Ni valen las falsas manifestaciones
de republicanismo que persiguen el
mismo objetivo. Ese falso republi-
canismo, exhibido de dientes para
fuera, no es más que una huma-
reda para disfrazar la vergonzosa
política de entrega total e incon-
dicional a la reacción, y hacérsela
tragar a trabajadores socialistas
que manifiestan su oposición a ella.
Por lo que se refiere particular-
mente a Llopis, que mariposeó en el
ala «izquierda» del P.S.O.E., hoy
sirve a la tendencia más descara-
damente derechista y coquetea con
los republicanos, esa exhibición de
falso republicanismo es una puer-
ta abierta a las nuevas posibles
volteretas de mañana.

Pero, ¿es que pueden engañar a
nadie esas falsas manifestaciones
de republicanismo, cuando además
de ser de suyo tan burdas, van ado-

badas con nuevos ataques a las
fuerzas auténticamente democrá-
ticas y furiosos accesos de antíco-
munismo? Porque esa es otra de
las características de las reuniónes
de la Asamblea de referencia y
de las intervenciones de Llopis {ya
que en sus palabras estamos): los
furiosos redobles antisoviéticos con
que han sido esmaltadas. Las más
odiosas calumnias fabricadas por
las oficinas del imperialismo con-
tra la Unión Soviética han sido una
vez más barajeadas y aireadas por
los dóciles agentes prietistas, y por
el equilibrista Llopis en particular,
para quien lo monstruoso, por lo
visto, no es entregarse a la reac-
ción, sino el que los niños españo-
les que la U.R.S.S. acogió en días
difíciles, hijos de obreros en su
mayor parte, se estén haciendo
hoy, en el gran país del socialis-
mo, ingenieros, médicos, técnicos
de avanzada y provechosa forma-
ción.

¿Es que pueden engañar a nadie
esas falsas manifestaciones de re-
publicanismo deslizadas aquí y allá
en medio de tanto ex-abrupto hos-
til contraías fuerzas del campo re-
publicano y la República misma,
cuando el propio presidente de la
Asamblea, Trifón, al hacer el re-
súmen de las deliberaciones, con-
cluye descaradamente : Si no es
con los monárquicos, ¿con quién
unirnos?

No. No puede subsistir la menor
duda en cuanto a que los jerífal-
tes prietistas han abandonado el
campo republicano. No cabe ya
ninguna de las ilusiones que a ese
respecto habían, expresado hasta
ahora ciertos dirigentes de partí-

lA OONFERENCIA DE PARTUMiKIOS »E LA PAZ EN CUBA

Una vista del acto de clausura

dos republicanos. La Asamblea
prietista de julio en Toulouse ha
puesto, más de lo que estaban,
si cabe, las cartas boca arriba. Por- .
que es menester no ' olvidar que
también esas jeremiadas de falso
republicanismo forman parte de la
táctica destinada a engañar a al-
gunos republicanos. Y no hay que
dejarse desorientar por ellas, A.sí
como no hay que dejarse sugestio-
nar por afiliaciones que se hun-
dieron en el pasado. La Historia
encierra multidud de ejemplos de
cambios de casaca, de traiciones
tan brutales o más que ésta. ¿No
era Mussolini socialista y hasta
partió de la plataforma que como
tal tenía? ¿No se levantaron mu-
chos de los generales franquistas
al grito de Viva la República y en
nombre de la República, para ase-
sinarla?

Hay que partir de la realidad y

obrar en consecuencia. Y delimita-
dos así los campos, liay que edifi-
car lo que es necesario edificar, la
unidad de las fuerzas dispuestas a
luchar de verdad por la República.

La posición real de los jefes prie-
tistas es una posición de rotunda
hostilidad a la República y a las
fuerzas obreras y republicanas. Sí
se quiere defender de verdad la
causa de la República, si se quiere,
como cada día es más evidente-
mente necesario, constituir ese
frente nacional republicano y de-
mocrático y ese gobierno de con-
centración republicana que capita-
licen en beneficio de la democracia
los múltiples factores favorables
que concurren en las actuales cir-
cunstancias, no cabe pues que na-
die continúe expresando absurdas
«esperanzas» qué en el fondo no
serian otra cosa que una complici-
dad con Prieto y los suyos.

les de los pueblos Coronel Dorrego,
San Román,- Aparicio, Irene, José A.
Guisasola, Oriente, Gil, Zubiaurre,
Ojo de Agua y Campo La Gloria.

Entre los restantes mensajes reci-
bidos figuran los de una familia de
españoles de Buenos Aires, un gru-
po de españoles del barrio de Belgra-
no de Buenos Aires, etc.

URUGUAY

Procedentes de Uruguay también
han llegado numerosas cartas para
la camarada Pasionaria. Entre ellas
figuran las suscritps por los obreros
'de las fábricas de Bonilla y Cia, Fri-
gorífico Anglo, los taxistas del Par-
que Hotel, Fábrica Textil Hipertex,
Obreros de Campiglia y Somaschini,
obreros de los Omnibus de la Línea
E, Ceiitro de Obreros Gráficos, Pa-
peleros y Cartoneros, varias familias
españolas, los asistentes a un acto
celebrado en la Sociedad Luis Tuya,
el Comité de Ayuda del Cerrito de la
Victoria, las mujeres de la «Unión»,
los asistentes a un acto celebrado
en homenaje a la. dirigenl^e uru-
guya Juanita Bruschera, y el Comité
del Barrio Reducto.

ORAN

A través de cartas firmadas por
los antifranquistas y demócratas
españoles de Oran, la emigración
expresa su entusiasmo por el mejo-
ramiento del estado de salud de la
camarada Dolores Ibarruri.

El día 24 de Julio, en el acto cele-
brado con motivo del 18 de Julio,
más de trescientos españoles votaron
por acclamación una Resolución di-
rigida al Comité Central del Partido
Comunista en la que se le expresa
la satisfacción de todos por el mejo-
ramiento de la camarada Dolores.

El día 24, en el acto que se cele-
bró en la importante ciud'ad de Sidi-
bel-Abbes conmemorando el 18 de
Julio,, más de cincuenta republica-
nos españoles saludaron en una Re-
solución a la camarada Dolores.

Desde el pueblo de Perregaux, de
Mosbagname y de otros del Depar-
tamento, llegan cartas firmadas por
los españoles antifranquistas en las
que se interesan con todo cariño
por la mejoría de nuestra gran Pa-
sionaria a quien saludan con pala-
bras de respeto y entusiasmo, de-
seando su pronto y total restable-
cimiento.

En diferentes talleres y fábricas
los obreros comentan con alegría el
mejoramiento de la camarada Do-
lores y preguntan a nuestros cama -
radas muchísimas veces por ella.

kmk de la kmM General
de Ifl liifl de Nutiifld» en el Senil

Reunidos en. Asamblea General, en Pa-
ris, los días 3 y 17 de Julio, los compo-
nentes de la Liga de Mutilados e Inváli-
dos de la Guerra de España residentes en
el departamento del Sena, adoptaron los
siguientes acuerdos que nos envían con
ruego de inserción :

« 1° Aprobar ia moción de censura pre-
sentada por el Comité Departamental del
Sena contra el Comité Nacional de la Liga
por su mala actuación y su gestión que
llevan a la Liga a su liquidación orgá-
nica.

2" Censurar el Comité Nacional por la
publicación en cierta prensa francesa de
la adhesión de la Liga de Mutilados e
Inválidos de ía Guerra de España al acto
celebrado en el Velódromo de Invierno el
30 de abril sin haber publicado un des-
mentido a dloha adhesión con la que los
mutilados del Sena no están de acuerdo.

3» Los mutilados del Sena envían su
adhesión a ios acuerdos recaídos en el
Congreso Mundial de Partidarios de la
Paz en la Sala POeyel en el mes de abril
y al Comité Mundial de Partidarios de
la Paz. »

NECROLOGICAS
Manuel Gonzalez Sarcia

Victima de cruel enfermedad ha falle-
cido en el Hospital de Bourg (Aln),
nuestro camarada Manuel Gon2ález Gar-
cía, natural de Aviles (Asturias), viejo
militante de nuestro Partido justa y ge-
neralmente estimado por cuantos le cono-
cían. Deja compañera y una hija de
11 años a quienes expresamos nuestro pé-
same.
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"Hundo Obrero"
Señalábamos al hacer el balance

del mes de junio la necesidad de
desarrollar e intensificar la emu-
lación en cada localidad y en cada
departamento como método eficaz
para lograr aiin mayores éxistos en
la Campaña de difusión de Mundo
Obrero. En julio hemos recibido,
junto a una petición de aumento de
ejemplares, una carta de un corres-
ponsal de Villeurhanrie (Lyon) que
dice asi :

. « Estábamos disgustados porque
mientras otros amigos de este de-
partamento habían aumentado la
venta de Mundo Obrero, nosO'tros
no, y nos hemos propuesto no que-
darnos a la zaga, por lo que ya
hemos conseguido cinco lectores
más. Y esperamos no quedarnos
ahí, pues hemos comenzado a pasar
de casa en casa de todos los espa-
ñoles y no. cesaremos hasta que
no quede ni uno solo sin Mundo
Obrero. Estamos seguros d© que
nos colocaremos a la altura de loa
otros amigos ».

Entre otros motivos, el hecha de
que en el departamento del Rhône
se practique la emulación con en-
tusiasmo y afán, desempeña un
papel de primer orden en los im-
portantes resultados que viene ob-
teniendo, desde el mes de abril
hasta la fecha, habiendo conseguidlo
aumentar la venta de Mundo
Obrero de entonces acá en 234
ejemplares.

Pero de los 24 departamentos que
han aumentado durante el mes de
julio la venta de Mundo Obrero el
Ariège ocupa el primer puesto con
33 ejemplares de aumento, siguién-
dole Htes-Pyrénées con 25 ejem-
plares, Rhône con 23, Landes con
14 y, con aumentos de menor im-
portancia, Aveyron, Corrèze, Oró-
me, Lot-et-Garonne, Seine-Tnf., Lot,
Seine, Rte. Vienne, Charente Mari-
time, Isère, Seine-et-Oise, Ardèche,
Calvados, Nord, Bajos Alpes, Cher,
Eure, Pyr.-Or., Hte-Savoie, y el

Yonne.
En julio han sido recaudados

para ayudar a Mundo Obrero,
48.468 francos. En esta cifra figu-
ran donativos de 31 departamen-
tos : Hte-Garonne con 12.320 frs.
Córrese con 6.805 frs, Gers, con 5.000,
Ariége con 3.141 fr., Seine 2.889,
Aveyron 2.332, Htes-Pyr., 2.095,
Marruecos 2.00O y, con cantidades
inferiores, Lot-et-Garonne, Finis-
tère, Gard, Var, Eure-et-Loir, Sa-
voie, Vaucluse, Aude, Hte-Savoie,
B.-du-Rhône, Ardèche, Côte-d'Or,
Seine-Inf., Loiret, Allier, Indre,
Meurthe-et-Moselle, Basses - Pyré-
nées, Tarn, Pyr.-Or., Cantal, Hte-
Loire.

En julio los lectores de Tiran,
(Aube) y los de Mirapoix (Ariège)
han decidido liquidar cada ejem-
plar del periódico a 20 francos.

Donativos y ayuda
Varios españoles, entre los que hay

comunistas, Genetistas y socialistas, resi-
dentes en el departamento del Yonne han
efectuado jornadas rojas cortando remo-
lacha y en otras labores del campo. Han
entregado 20.S93 francos que han recau-
dado así para la ayuda al pueblo español.
Prosiguen la campaña.

He aquí un magnífico ejemplo de -uni-
dad en la acción contra Franco y por la
República democrática ; ejemplo cuyo
valor se subraya por sl sólo.

Los Amigos del pueblo español de Suiza
envían la cantidad de 2.i9p francos en
concepto de ayuda a Mundo Obrero.

Nos envían de Tours para ayuda al
periódico y a la resistencia antifranquista
la cantidad de 3.778 francos que fueron
colectados en una fiesta organizada a iie-
neflclo de Mundo Obrero. Dos camaredas
recaudaron en la fiesta del Partido Comu-
nista Francés la cantidad de 3.000 fran-
cos. Hay otro camarada en el departamento
que lleva recogidos 250 firmas en apoyo
de documentos en defensa de la paz y
en favor de un Gobierno de concentración
republicania española, y que, a la vez, ha
recaudado para ayuda a la resistencia la
cantidad de f7.00O rancos.

A la salida de una asamblea celebrada
por los « Amigos de Mundo Obrero » en
Cransac (Aveyron) se hizo una colecta en
la que se recaudó la cantidad de 1.007
francos para ayuda a muestro semanario.
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Lo que Prieto odia y teme : Ei proletariado en ei Poder
C

UANDO Prieto lanza su venenosa invectiva

acerca de la «sórdida estrechez del trabajador

en Rusia», lo que expresa, sobre todo, es su

odio rabioso contra la Unión Soviética. Tras el em-

buste infame sobre la situación de los trabajadores so-

viéticos, está la ira impotente de un defensor del capi-

talismo contra el régimen triunfante de la U.R.S.S. con-

tra esa sexta parte del mundo donde la clase obrera,

al frente de todos ios trabajadores, ha construido el

socialismo y se encamina hacia la sociedad comunista.

Prieto, eco tardío de aquellos revisionistas que fueron

Bernstein y Kautsky, mal agente de publicidad de los

monopolios de Wall Street, destila por 4u pluma una

cólera crónica contra el Estado soviético, encarnación

de «la conquista por el proletariado del Poder político»,

objetivo fijado por Marx y Engels en el «Manifiesto
Comunista».

Es una cólera que viene desde las históricas jorna-

das de Octubre de 1917. Es la cólera contra el Poder

político victorioso de la clase obrera.

Porque, en efecto, antes de entrar en cuáles son las

reales condiciones de vida de los trabajadores en la

U.R.S.S. hay que subrayar el hecho decisivo de que

Prieto y la fauna socialdemócrata de derecha de todos

los países se esfuerzan por tapar y tergiversar que es

la clase obrera, los trabajadores los que en la U.R.S.S.

detentan el Poder político, forman y dirigen el Estado

y la sociedad entera.

Va a hacer pronto 32 años que los trabajadores de

la U.R.S.S., merced a la Revolución de Octubre, son

los dueños y dirigentes de su Estado. Derrocado en

191 7 el Poder de los terratenientes y capitalistas, con-

quistado por el proletariado el Poder político, como

señalaban Marx y Engels, mediante la dictadura del

proletariado, el rágimen soviético es la antítesis del ré-

gimen capitalista tan celosamente defendido por Prieto.

Este es el contraste de enorme significación que

Prieto, distraídamente, .«olvida», Quo en la .U.R.S.S.

es la clase obrera la que se halla en el Poder y que en

los países capitalistas son las oligarquías financieras, los

explotadores millonarios, los que monopolizan el Poder.

Mientras una insignificante minoría detenta en los

países capitalistas el Poder político y económico, y la

mayoría de su población —las masas trabajadoras—

son explotadas y oprimidas por ese Poder, en la

U.R.S.S. ha vencido y se ha desarrollado «el sistema

socialisia de la economía y la producción socialista sobre

lot instrumentos de producción, firmemente establecidos

como resultado de la liquidación del sistema capitalista

de economía, de la abolición de la propiedad privada

sobre los instrumentos y medios de producción y de la

supresión de la explotación del hombre por el hombre».

(Art. 4 de la Constitución de la U.R.S.S.) .

Aunque el contrabandista «marxista» Prieto trate de

falsearlo, en la U.R.S.S. han triunfado esplendorosa-

mente los principios del socialismo : propiedad socialista

de la tierra, fábricas y demás instrumentos y medios de

producción; liquidación de la explotación y de las clases

explotadoras; liquidación de la miseria de la mayoría

y del lujo de la minoría; liquidación del paro forzoso;

el trabajo como obligación y como deber de honor para

todos los ciudadanos aptos para el mismo, de acuerdo

con la fórmula: «el que no trabaja no come».

Es decir, en la Unión Soviética, hace ya años que la

fórmula de la primera fase del comunismo, el socia-

lismo conquistado, viene aplicándose: «De cada uno

según sus capacidades, a cada uno según su trabajo».

Y la sociedad soviética marcha hoy hacia la fase supe-

rior del comunismo que se expresa en la otra fórmula

marxista: «De cada uno según sus capacidades, a cada

uno según sus necesidades».

¿Y cómo se expresa en la vida real este formidable

cambio histórico que ha hecho de los trabajadores so-

viéticos los dueños del Poder político y éconómico?

EXestaquemos algunos rasgos, muy sumariamente, que

están A la vista do todo el mundo y que forman un

contraste irreconciliable con el «paraíso» capitalista de

Prieto.

Todo el aparato del Estado se hall'a en la U.R.S.S.,

de arriba abajo, desde el más pequeño distrito rural hasta

los 'más altos órganos de' gobierno, en manos de los tra-

bajadores. Estos son los que dirigen toda la vida eco-

nómica y política del país, los que trazan y realizan esa

planificación socialista que ha sacado a su inmenso país

de la misejia y ei atraso secular y lo ha elevado a las

ingentes alturas de hoy en todos los terrenos. Es la clase

obrera y los trabajadores de la U.R.S.S., dirigidos por

su glorioso Partido Comunista Bolchevique, los que han

realizado y realizan los gigantescos planes quinquenales

cuyos victorias, logradas a ritmos sin precedente en la

Historia, ya nadie osa discutir.

Siendo como son dueños y dirigentes de su Estado

y de su sociedad, los trabajadores soviéticos han aca-

bado, de forma radical y para siempre, con esas in-

mensas calamidades que se derivan de la explotación

capitalista. Su presente y su futuro están plenamente

asegurados. El paro obrero sólo se le conoce como fenó-

meno de los «paraísos» de Prieto. La infancia desva-

lida y la vejez desamparada son cosas «del otro lado

de la frontera», del lado del capitalismo. Un sistema

socialista de seguros sociales garantiza a todos los tra-

bajadores, cualquiera que sea su edad, sexo o estado

físico, una vida digna y segura. No hay en la U.R.S.S.,

para los trabajadores, ninguna «angustia por el futuro».

Mientras las masas trabajadoras de los «paraísos»

capitalistas —los Estados Unidos adorados por Prieto,

la Inglaterra de Bevin y los demás países fetiches

de los socialistas de derecha—, viven bajo el temor de

un futuro incierto que piieda empeorar mucho más su

situación —crisis, paro, carestía de la vida, aventuras

imperialistas, reacción redoblada, etc.—, en la U.R.S.S.,

por el contrario, el futuro sólo reserva un constante au-

mento de las ventajas políticas y económicas actuales.

Los trabajadores soviético» te encaminan haicia el claró

horizonte de la sociedad comunista.

Siendo como son dueños y señores de su sociedad, el

problema de las «libertades» en el régimen soviético lo

han resuelto los trabajadores de forma radical lo mismo

en la teoría que en la práctica. En el mundo burgués

—-y mientras le interesa a la burguesía dominante—,

existen tantas y cuantas «libertades» en las Constitu-

ciones, sobre el papel. En la U.R.S.S., la igualdad de

derechos de los ciudadanos y las libertades democráticas,

han sido conquistadas revolucionariamente, están escri-

tas y están garantizadas por los medios materiales que

hacen posibles tales derechos y tales libertades.

Digamos, por ejemplo, ¿a qué queda reducida la

«libertad de prensa» en los Estados Unidos? De unos

1.200 diarios norteamericanos, sólo cuatro son de la

clase obrera y de los elementos progresistas del país. Los

demás son propiedad y están orientados por la burgue-

sía norteamericana. En la U.R.S.S., toda la prensa está

en manos de los trabajadores y de su Estado socialista.

Es decir, no es una «libertad de prensa» abstracta y

mentirosa, sino teórica y práctica: edificios, imprentas,

papel, etc. Y lo mismo ocurre con todas las libertades.

No sólo están escritas en la Constitución, sino que están

aplicadas real y materialmente en la vida de todo el

pueblo trabajador soviético.

Sin embargo, no les falta a Prieto y demás cantores

del capitalismo una parte de razón. La U.R.S.S., en

sus tres décadas de existencia victoriosa, ha acabado

para siempre con la «libertad» y los « derechos» de los

explotadores, de los capitalistas, de los terratenientes,

con la libertad de expoliar, oprimir y perseguir a los

trabajadores y al pueblo. Esa «libertad» ha muerto,

para no renacer más, en las tierras soviéticas, como ha-

brá de morir en las demás tierras del mundo, sin que

puedan mantenerla las lágrimas de cocodrilo de Prieto

y sus patrañas sobre «la sórdida estrechez», patrañas

que seguidamente tendremos ocasión de defcubrir en lodq

su tamaño.

«



EL DISCO
DE LA SEQUIA

D
ICE la fina ironia popular
que siempre es bueno tener

un gato en casa. Para ha-
cerle cargar con la culpa de to-
dos los desaguisadosx En ese dicho
hace pensar el despliegue de pro-
paganda franquista sobre el ma-
nido tema de la sequía. Según los
papagayos del régimen, de todo
lo malo que pesa o que se anun-
cia sobre la población española
tiene la culpa la sequía. La se-
quía, o cualquiera de esos sinies-
tros meteorológicos o sísmicos
que en profusión sin precedentes
llenan las páginas de la prensa
en España.

¿No hay luz?... La sequía ¿No
hay cerveza?... La sequía ¿Falta
el pan?... La sequía ¿Hay despi-
dos de obreros?.. . La sequía.
Siempre la sequía.

La cosa se prestaría a chacota
si no encerrase, no ya un gato,
sino muchos. Si no apareciese
claramente que a lo que tiende
ese desaforado redoble propagan-
dístico es a cargar sobre las es-
paldas de la Naturaleza, de la Fa-
talidad, las responsabilidades que
pesan de lleno sobre el régimen
franquista; a preparar el am-
biente, para hacer tolerar la in-
cesante agravación de las condi-
ciones de vida de las masas, para
una intensificación brutal de la
política de incautaciones y requi-
sas (véase la circular famosa del
Gobernador de Zaragoza estable-
ciendo los inspectores de eras),
para una disminución inevitable
del racionamiento, para un in-
vierno, en suma, más duro que
todos los anteriores.

Cierto es que este año la se-
quía ha azotado duramente a los
campos de España. Pero no cons-
tituye este hecho ninguna excep-
ción. Por lo menos, no justifica
la alharaca organizada sobre el
tema. La sequía es, desde hace
mucho tiempo, un mal endémico;
es una plaga secular en la mayor

parte de las reglones de nuestro
país. Y una plaga que subsistirá
mientras no se afronten y lleven
a cabo los grandes trabajos que
pudieran prevenirla, remediarla^o
disminuir en gran parte sus efec-
tos (grandes trabajos que, ni que
decir tiene, solo será posible rea-
lizar cuando cese la dominación
franquista) .

Pero es que, además, aunque
hubo este año menor cantidad de
lluvia en España, la cuantía glo-
bal de esa disminución es mucho
menos importante de lo que qui-
sieran hacer creer los franquistas.
La cantidad total de litros de
agua recogidos por metro cuadra-
do en todas las regiones del país
tomadas en conjunto, ha sido, de
diciembre a mayo que son los me-
ses decisivos para las cosechas de
otoño, de 1878. En. el periodo que
va de 1901 à 1930, esa media fué
de 2.381 litros. De .modo es que
la disminución de precipitaciones
atmosféricas con relación a lo que
puede considerarse como normal
en España, no ha pasado de un
21 por ciento. La reducción de la
producción agrícola alcanza un
porcentaje mucho más elevado.
Entre el 40 y el 50 por ciento para
muchos de los más importantes
productos. Clara está, pues, la fa-
lacia franquista al recurrir, para
intentar explicarla, al mito de la
sequía.

La falsedad de la propaganda
del régimen salta a la vista tam-
bién cuando éste pretende que
son los efectos de varias duras
sequías encadenadas en los últi-

mos años dos que han asolado las
tierras. Mentira. En la campaña
1947-1948 la media de litros de
agua recogidos por metro cuadra-
do fué de 2.320,5, o sea practica-
mente igual a la media normal
(2.381).

T O que sí es cierto es que la
sequía ha sido de consecuen-

cias más graves porque los gober-
nantes franquistas no han hecho
absolutamente nada, en los años
de su dominación por prevenir o
reducir los efectos de los sinies-
tros.

Así como es evidente que la re-
ducción de las cosechas en la Es-
paña franquista no se debe, fun-
damentalmente, más que a Id po-
lítica del régimen en el campo:
tierras mal distribuidas, millones
de obreros agrícolas sin un palmo
de terreno, expoliación de los
campesinos pobres que les quita
todo estímulo-, falta de abonos,
falta de selección de semillas,
falta de defensa contra las pla-
gas, criminal abandono de las
obras de riego y de defensa con-
tra las inundaciones, etc., etc., a
esa política que ha creado condi-
ciones tales en el campo que cual-
quier contratiem.po meteorológico
de los que son corrientes en nues-
tro país, adquiere hoy proporcio-
nes de desastre inaudito.

Eso es lo que ha ocurrido con la
sequía de este año. Y a pesar de
los esfuerzos propagandísticos de
los franquistas, esa que es la ver-
dad, se abre paso y toma cuerpo
en la conciencia de las masas.'

La prueba es que ciertos órga-
nos de prensa franquistas, presio-
nados por ese estado.de ánimo de
las masas, se han visto última-
mente obligados, al echar mano
del falaz pretexto, a introducir
ciertos cambios en su presenta-
ción. En un sentido más descara-
damente demagógico, co^no es de
suponer.

Y así «ABC», que en las últi-
mas semanas ha dedicado tres
editoriales al tema, aún inten-
tando descargar la responsabili-
dad sobre las autoridades locales,
con el evidente propósito de cu-
brir a los responsables de arriba,
se ve obligado a reconocer que
« en España no se ha acometido
una política racional» en ese as-
pecto; y que el país no estaba
apercibido para hacer frente a
un azOte, a una «situación que
admite arreglo y enmienda téc-
nicos».

Más explícito es aún, el dema-
gogo de turno en «El Diario Vas-
co» quien, a primeros de este mes,
al anunciar que después de abun-
dantes lluvias se ve agravarse el
problema de las restricciones
eléctricas, pregunta con fingida
sorpresa: «¿Se puede culpar de
todo a la sequía?». Añade que lo
que ocurre es que las máquinas de
la Electra y las instalaciones de
sus embalses están por demás en-
vejecidas, y termina: «Lo que
procede es instalar máquinas y
más máquinas, ampliar los em-
balses y otras reformas... No
echemos toda la culpa a la se-
quía... que es un disco muy gas-
tado».

Muy gastado, en efecto. Pero es
preciso romperlo por completo,
hacerlo añicos. Para que aparez-
ca a los ojos de todos, lo que
ese disco quiere encubrir, las ver-
daderas causas de la catástrofe;
aquellas de las que los franquis-
tas tienen que responder ante el
pueblo.

Máxima ayuda política
a las heroicas muieres￼

N los ecos que nos llegan de la vida española de

2J hoy, en las informaciones que recibimos de la

patria sojuzgada por el franquismo, resalta

siempre con tintes agudos y perfiles acusados el heroísmo

y el sacrificio de la mujer española. En uno y otro

rmcón de España, las mujeres se rebelan contra su vida

actual y expresan su malestar y su indignación por los

medios que encuentran a su alcance.

Las mujeres sufren aún más directamente que el resto

del pueblo las consecuencias de la existencia del régi-

men. La ruina y la miseria que el franquismo ha lanzado

sobre la vida española, sobre los hogares humildes, se

ensaña brutalmente en nuestras heroicas y abnegadas

mujeres que tienen que hacer mil esfuerzos y sacrificios

para hacer frente a esa ruina y miseria y lograr sacar

adelante sus hogares con los jornales de hambre que

llegan a sus manos.

La mujer de España que empezó a gozar bajo la

República derechos nunca conocidos hasta entonces, ha

visto cómo el franquismo le ha arrebatado todas las

conquistas y la ha vuelto a someter al obscurantismo

medioeval, la ha privado, de todos sus derechos y le

cierra las perspectivas de desarrollo técnico e intelec-

tual.

Pero la mujer española no se resigna, ni se somete.

En la historia de España, la mujer ha dado ejemplos

maravillosos. Los nombres de Manuela Malasaña, Agus-

tina de Aragón, Mariana Pineda y Lina Odena, están

grabados con trazos de heroísmo singular en la mente

de las mujeres de España. Y hoy en estos años de lucha

durísima y terrible la campesina gallega Manuela Sán-

chez se alza con su figura gigantesca, para demostrar

que la mujer española es inabatible. El ejemplo de

esas heroínas, simbolizado en todas sus virtudes por esa

mujer ejemplar, que está en el corazón de todos los

españoles, nuestra camarada Dolores Ibarruri, es un estí-

mulo para todas las mujeres que en la tierra de España

hacen frente al franquismo.

Pese a las duras condiciones que impone el régimen,

la mujer clama su indignación y en muchos casos pasa

a la acción. Eji la protesta popular, especialmente con-

tra las malas condiciones de vida, contra la escasez,

contra el hambre, contra el terror, muestra resolución,

audacia y firmeza.

En las cárceles —en las que se encuentran millares

de mujeres por rhantener incólume su espíritu republi-

cano y revolucionario— da ejemplos de entereza, de

heroísmo, de abnegación.

En la resistencia activa, en las unidades guerrilleras,

en las manifestaciones más elevadas de la lucha anti-

franquista, presta una cooperación y una ayuda inapre-

ciables.

ü L Partido Comunista ha dedicado siempre atención

y preocupación fundamental al trabajo de las mu-

jeres. Pero en la situación actual de España, ante los

graves y decisivos momentos que atraviesa la acción por

la República y la democracia en España, el Partido

debe prestar aún rrlás atención y ayuda política a las

mujeres para que puedan desarrollar más y más su

actividad contra el régimen.

Una ayuda que debe ejercerse en función de una

consideración certera del papel importantísimo que está

prestando y debe prestar la mujer. Sería erróneo consi-

derarla como un elemento auxiliar limitado en su capa-

cidad. Hay que estimarla, por el contrario, como un

combatiente activo, sin limitaciones impuestas por el sexo,

que en el terreno político carecen de valor, sino aten-

diendo solamente a su capacidad política, a su actuación

y a su firmeza.

Nuestro trabajo hacia las mujeres hay que orientarlo

en varias direcciones. No conviene olvidar en ningún

momento los esfuerzos extraordinarios que el enemigo

realiza, para -—apoderándose y captando sus sentimien-

tos—• utilizarlas con fines reaccionarios. Por ello debe-

mos realizar un gran esfuerzo de propaganda, para ha-

cer comprender a las mujeres el sentido real de la con-

ducta falangista hacia ellas y presentar como contrapar-

tida lo que la mujer merece, a lo que tiene derecho, lo

que sólo podrá lograr bajo un régimen democrático.

Hay que levantar como una bandera las palabras de

nuestra querida camarada Pasionaria, que sintetizan de

manera admirable la preocupación de nuestro Partido

f>or el porvenir de la mujer en nuestra patria: «Quere-

mos una España donde la mujer sea respetada; donde la

infamante consigna del falangismo: «servir», sea susti-

tuida por la de «trabajar con dignidad».

Hay que insistir constantemente en que el hambre y

la miseria del pueblo español son consustanciales con el

franquismo y que sólo mediante su derrocamiento y el

establecimiento de la República democrática, podrá em-

prenderse el camino que conducirá a un superior nivel

de vida y se abrirán as puertas para el desarrollo cul-

tural y técnico de la mujer y se crearán las ondiciones

para que sus hijos tengan un porvenir libre y feliz.

Deben hacerse grandes esfuerzos para crear las con-

diciones que permitan a la mujer rendir la máxima uti-

lidad en la acción antifranquista. Capacitando política-

mente a los núcleos femeninos más avanzados, más deci-

didos, instruyéndoles para' que orienten y capaciten a su

vez a las restantes mujeres. En este sentido hay que

dedicar una preocupación importante al reforzamiento

de las secciones y grupos de la Unión de la Mujeres

Antifascistas en donde aquellas existen. Hay que acu-

dir a todos los lugares donde las mujeres estén congre-

gadas, aprovechando todos los canales que ofrece, bien

a su pesar, el régimen, trabajando en el seno de todai

las organizaciones femeninas de masas que puedan exis-

tir, sea cual sea

;Í: . ; ■•.^;IÍ. V-; ;V~':/

r : ' .: • ■

íKi . . , , ■,. ■ • ' i.^.:::, : . i}-

^'•J'i ■ - ■ ' ■ ■ : ..

arrancar a las ma- I^^HBKÍÍÍ^P^MB^^WHHÍM^
sas femeninas de W|||||M|l||li» '^ÊS^EÊÊISÊBÊL
la influencia que Hj||M||MÍi|^ ^^^^^^HÍ^^HHn
sobre ellas pue- ^^MHK;: ^I^^BËH^BB
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¡Intensifiquemos la
ayuda a los presos!

Nos llegan del interior informa-
ciones que acusan una nueva agra-
vación de la situación de los anti-
franquistas presos en ei fatídico
Penal de Burgos.

Dichas informaciones señalan
que es tal el amontonamiento de

presos en las Brigadas (lo que da
idea del crecido volumen de la po-
blación penal) que 200 antifran-
quistas se ven condenados, sin más
cansa ni motivo que ése, a sufrir
continuamente el régimen celular.

Otros 70 antifranquistas se en-
cuentran injusta y rigurosamente
incomunicados en las celdas y es-
tán condenados a 13 meses de per-

manencia en ellas.
Todos los nuevos ingresados en

el Penal, procedentes de otras cár-
celes, se ven inmediatamente con-
denados a un riguroso régimen ce-
lular que dura entre 3 y 12 meses.

Tanto los unos como los otros
tienen prohibida toda comunica-
ción con los familiares, están pri-

abre

31 accidentes ferroviarios
en menos de dos meses

Trenes de muerte hay que denominar
al amasijo de hierros y maderas desven-
cijados que sobre raíles destrozados y
traviesas carcomidas caminan todos los,
días por España, hacia catástrofes se-
guras.

Los descarrilamientos, los accidentes
tíe todo tipo son ya enfermedad endé-
mica del transporte ferroviario fran-
Quiíta. La pomposa R.E.N.F.E., nido de
estraperlismo y corrupción no renueva
el material y en las maltrechas locomo-

IMPORTANTE

Horario y campos de onda
de las emisiones de

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

Rectificando anteriores indi-
caciones ponemos en conoci-
miento de los lectores de «Mun-
do Obrero» que el horario y los
campos de onda por los que
transmite «Radio España Inde-
pendiente» son los siguientes:

19 - 20,4 - 22 - 25,8 - 28,7 me-
tros. Recomendamos especial-
mente la onda de 25,8 metros.

Transmite a partir de las 6,30
horas de la tarde (hora local es
decir, hora de España) y cada
hora hasta la una y media de
la noche.

Además ha comenzado recien-
temente una nueva emisión de
capacitación política a las 10-11
y 12 de la noche, dedicada espe-
cialmente a tratar problemas de
la teoría marxista-leninista, de
la Unión Soviética, de las nuevas
democracias, de la revolución es-
pañola y de la lucha por la paz,
por la democracia y el socia-
lismo.

toras y vagones, que por su ancianidad,
debieran estar arrumbadas hace ya mu-
chos años, van todos los días con expo-
sición permanente de sus vidas, cientos
de obreros ferroviarios y miles de viaje-

ros.
Una vez más nos vemcs forzados a

insertar otra nueva lista de accidentes
ferroviarios :

El día 11 de julio descarriló un m.er-
cancías entre las estaciones de Mora de
Rubielos y Rubielos de Mora (Teruel),
en la línea Calatayud-Valencia. Varios
vagones quedaron destrozados y dos
obreros ferroviarios resultaron heridos.

El día 29 de julio descarriió en ¡a esta-
ción de Arévalo (Avila) un mercancías
carbonero que marchaba hacia Madrid.
La circulación quedó interrumpida largo

tiempo.
El día 1 de agosto ctiocaron en ía

estación de Soto del Rey (Asturias) una
locomotora y un mercancías. Resultó
muerto un guardafrenos y gravemente
herido el jefe del tren.

El día 4 de agosto descarriló en la
estación de Las Navas del Marqués un
tren de mercancías. Siete vagones se sa-
lieron de la vía. Cinco obreros ferrovia-
rios resultaron heridos, uno de ellos de
gravedad.

Estos cuatro accidentes unidos a los
que se han registrado — y de los que
hemos tenido noticia — desde el 7 de
junio, hacen un totai de TREINTA Y
UN ACCIDENTES FERROVIARIOS en

menos de dos meses.

Y no se trata de hechos casuales. Por
el contrario son producto de la incuria
y del abandono en que el régimen tiene
al transporte ferroviario español. El
único responsable de esa continua san-
gría — muertos y heridos en casi todos
ellos — es el régimen. Demostración

bien clara de ello está en el hecho de
que en ese periodo de tiempo, se han
registrado tres accidentes ferroviarios en
la estación de Las Navas del Marqués,
precisamente en ei mismo lugar, lo que
demuestra que ni aún después de ha-

berse producido un accidente, el régi-

men se preocupa lo más mínimo de
reparar debidamente la línea. Hay lu-
gares de la red ferroviaria española,
sobradamente conocidos ya como encru-
cijadas de la mueri^, al paso de los
cuales, los obreros ferroviarios tienen
que hacer mil prodigios para evitar la
catástrofe.

Lo que ocurre en la red ferroviaria
española es un verdadero crimen y su
autor es el régimen franquista. El riesgo
que corren los viajeros es cada día más
grave. Por su parte, los obreros ferro-
viarios no tienen la menor garantía en
su trabajo. Su vida está continuamente
en peligro. En todos los accidentes re-
gistrados en este último periodo, es
grande el número de obreros ferroviarios
que han resultado muertos o heridos,
pues ellos son los más expuestos en esa
constante carrera hacia el desastre.
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 ellas publicadas por
la prensa clandesti-

na en aquella región. Retasantes de
entusiasmo, de amor a la tierra que
les vió nacer, de fe en el porvenir triun-
fante de la democracia y de voluntad
de iucha para labrar ese porvenir, estas
sencillas poesías son un eco emocio-
nante de la epopeya que están escri-
biendo los hérces del monte gallego y
tienen el valor de las frescas voces del

pueblo.

Reproducimos aquí una de ellas :

Madres no lloréis los hijos
muertos con tanto denuedo
que viven eternamente
en el corazón del pueblo

Han ofrendado su vida
con ansias de libertad
por -eso, ¡Madres de héroes!
no los debéis llorar.

Pues vuestros hijos no han muert
que con nosotros están;
orgullo de nuestra gesta
eternamente serán.

¡Por eso. Madres heridas!

no se deben de llorar
que en el corazón del pueblo
presentes siempre estarán.

Y al recordarles gritemos.
¡Honor héroes sin igual!

vados de ayuda exterior y no tie-
nen más comida que el cazo de In-
munda bazofia que constituye el
rancho del Penal. Estas condiciones
equivalen a una condena cierta a
la muerte lenta. Varios de esos an-
tifranquistas ofrecen signos evi-
dentes de gran quebranto en su
salud.

Junto a la agudización del ham-
bre, sigue agravándose el estado
de abandono en que se tiene a los
enfermos a la vez que se intensi-
fican las estafas cometidas por el
personal del Penal en el Econo-
mato.

Todo ello va acompañado de un
terror sin cesar mantenido. El Di-
rector de la cárcel, el verdugo An-
gel Bercedo, da pruebas constantes
de ferocidad con su refinamiento
en la aplicación del régimen terro-
rista impuesto en ese Penal. Son
muy frecuentes los casos en que,
sin más ni más, se ordena formar
a los reclusos en el patio con el
exclusivo objeto de que los presos
presencien los castigos físicos im-
puestos por el criminal Bercedo a
cualquiera de ellos. Y si se eleva la
menor voz de protesta, el interna-
miento en las celdas de castigo es
inmediato.

Estas Informaciones que reflejan as-
pectos de la trágica situación en que
victimas del criminal terrorismo fran-
quista, se encuentran los antifascistas
presos en el Penal de Burgos, consti-
tuyen una llamada apremiante a la
acción en su ayuda.

Dentro y fuera de España, hay que
tener presentes en todo momento a los
heroicos antifranquistas que ham caí-
do en las garras de los verdugos. A
los que están encerrados en el sinies-
tro Penal de Burgos y a los que pue-
blan los demás presidios y cárceles
de España.

Y hay que organizar sin tregua la
ayuda de lodo género a las cárceles
ganando para esta acción a todos los
españoles que, fieles a la tradición de
nuestro pueblo, no pueden ver sin pro-
testa el inhumano trato que se da a
los presos antifascistas; pidiendo tam-
bién ayuda para esa acción a los demó-
cratas del mundo que tan viva sienten
la causa de la solidaridad con los es-
pañoles victimas del fascismo.
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rriERRIBLE índice de la mise-

ria de un, pueblo es el desa-

rrollo creciente de la tubercu-

losis. Con motivo de una aparatosa

Jornada antituberculosa en San Se-

bastián se ha puesto de manifiesto lo

agudo que es ese problema en la pro-

vincia de Guipúzcoa.

Y es que la tremenda progresión

de la tuberculosis en toda España es

una lacra inocultable. Las cifras y

los hechos lo prueban.

En declaraciones hechas a la pren-

sa con el referido motivo, el jefe pro-

vincial de Sanidad ha confesado que

el número de defunciones en Guipúz-

coa a causa de la terrible enfermedad

crece en proporciones alarmantes: «El

año 46 hubo I 34 defunciones. El año

47 fueron 138. Y en el 48 llegaron

a 192». Si junto a esto se considera

que en las recientes estadísticas demo-

gráficas aparece la provincia de Gui-

púzcoa como la de menor mortalidad

de toda España, se comprenderá me-

jor la gravedad del problema que esa

progresión en el número de defuncio-

nes por tuberculosis entraña. Y se ten-

drá una idea de lo que supone el

mismo problema en las demás pro-

vincias españolas.

, En las citadas declaraciones el jefe

guipuzcoano de Sanidad confiesa tex-

tualmente: «A^o conseguimos que la

enfermedad retroceda ». Añade que

hay muchas personas necesitadas de

tratamiento especial en sanatorio que

esperan largo tiempo el turno para en-

trar en uno de ellos, porque faltan

plazas. Personas que mientras espe-

, ran meses y meses, viven en condicio-

nes terribles, sin el necesario cuidado,

hacinadas en locales insalubres, exten-

diendo el contagio. Para quitar hierro

a la cosa, dice el médico que es po-

sible que esas personas que esperan

turno lleguen a entrar a tiempo para

curar en un sanatorio; pero no puede

dejar de añadir a continuación qué

si son 40 casos menos «ya habrán de-

jado tras de si 400 casos más».

Y agrega que «no se dan más que

las cifras de mortalidad, porque^ las

de contagio no siempre son conocidas.

SI LAS DIERAN TODAS, SE-

RIAN PARA ASUSTAR ».

¿Las causas de tan terrible situa-

en
ción?... El hambre, la terrible miseria

que sufre el pueblo bajo el franquis-

mo... El abandono, también, en que

el régimen franquista deja tan apre-

miantes e importantes necesidades. El

)ropio jefe guipuzcoano de Sanidad

o confiesa: «Nos fallan los medios

suficientes». Y acaba por declarar

que la enfermedad seguirá haciendo

sus estragos en forma creciente «mien-

tras no tengamos medios más pode-

rosos para combatirla».

Hay coincidencias verdaderamente

sintomáticas: Franco está en San Se-

bastian. Para cada salida que hice

del reducto fortificado del palacio de

Ayete, los kilómetros del itinerario es-

tan Cubiertos de guardias y de poli-

cías: uno cada cinco metros, dicen las

informaciones del interior. Las guar-

niciones de frontera en las villas de

los contornos se han multiplicado en

términos escandalosos. En las mon-

tañas vecinas se intensifican las obras

militares. Obras militares también en

los puertos. Acaban de gastarse mi-

llones en la cárcel de Martutene, am-

pliación y camuflaje de la antigua.

En las playas de la Concha y de On-

darreta, de Zarauz y Deva exhiben

su injurioso boato los componentes de

la Corte franquista y los paniaguados

estraperlistas de camisa azúl...

Al mismo tiempo, salen a la luz, in-

contenibles, estas cifras y pruebas pa-

vorosas del desarrollo de la tuberculo-

sis en la provincia y de la falta de

medio? para combatirla.

Por un lado, millones para la gue-

rra, para la represión, lujo insultante.

Por el otro, hambre, miseria y muerte.

El contraste es toda una imagen: la

del régimen franquista.

CARTA DE BARCELONA

Menos comida y más privaciones
Uno de nuestros lectores ha reci-

bido una carta de sus familiares
de Barcelona. En su sencillez, es
una muestra viva de la vida actual
en España y del malestar e indi-
gnación crecientes del pueblo con-
tra el régimen que le obliga a vivir
en la miseria. He aquí la carta :

«En su última nos decía que le
contáramos nuestra vida. Voy a
hacerlo con toda franqueza, aun-
que pocas cosas de bueno le podre-
mos decir.

«Podríamos ir tirando si no fue-
ra por la enfermedad de Gabriel
que requiere muchos cuidados, lo
que resulta muy caro. Como el pan
de racionamiento es tan malo no
lo puede comer y le compramos pan
blanco que nos cuesta a 18 pesetas
kilo; la carne a 30 o 35 pesetas; las

patatas a 4; el café a 120; el acei-
te a 30 pesetas litro. Y todo está
cada día más imposible.

«Con estos gastos no hay quien
pueda vivir. Yo gano 27,75; antes
se hacían horas extraordinarias,
ahora ni eso. Mi mujer gana 15 du-
ros a la semana, pero ahora la em-
presa, con uno de sus cuentos, le
ha rebajado en un 20 por ciento
los puntos y le ha suprimido, el su-
ministro.

«Trabajamos los dos y no pode-
mos vivir. No llego a comprender
cómo se las arreglan los que no
tienen trabajo.. Esa es la situación
de mi primo que trabajaba de car-
pintero. De 160 obreros que había,
han despedido a 130 y los restan-
tes trabajarán hasta que terminen

una casa que están haciendo. Lue-

go también serán despedidos. Y
así hay muchos.

«Marchamos para atrás, menos
comida y más privaciones. Todos
nos quejamos, los obreros no po-
demos comer, los pequeños indus-
triales se arruinan, nadie compra
y el comercio se paraliza.

«Debido a las restricciones eléc-
tricas, mi tío que nos podría ayu-
dar tiene el taller parado. Tiene
un motor, pero la gasolina le cues-
ta a 6,25 pesetas el litro. Ademas
hay muy poco trabajo. ,

«Como comprenderá nuestra si-
tuación no es envidiable.

«Hemos recibido la visita de Jua-
na. Hace unos días detuvieron a
su hermano junto con muchos más.

La gente está cada vez más indi-

gnada por tanta iniquidad.*

NiOTIICIIAS BIRIYIS
i DE ESPAÑA

LAS LLAMAS CAMPAN
POR SUS RESPETOS

Varias noticias de la prensa
franquista:

«Se reprodujo el incendio de Co-
ria del Río... a causa de la falta de
agua, adquirió grandes proporcio-
nes ardiendo las chozas que se sal-
varon en el siniestro anterior.»

«Se registró un gran incendio
en las inmediaciones del Puente
Vallecas. Era un gran almacén de
maderas y taller de carpintería de
construcciones... Rápidamente acu-
dieron los bomberos, pero los bom-
beros precisan de un auxilio im-
prescindible: el agua y a esas ho-
ras no hay agua en la red de su-

ministro».
«A las cinco de la tarde se ini-

ció un aparatoso incendio en una
fábrica de cerámica de Santa Cruz
de Tenerife. Dadas las dificultades
de agua, a la hora de telefonear
continúa sin extinguir...»

Siniestro tras siniestro. Como
siempre el franquismo le echa la
culpa a los elementos, cuando en
estos casos de incendio —también
como siempre —es suya, por el no-
torio abandono en que tiene ser-
vicios tan importantes como son
los de extinción.

BOMBEROS POR VEINTE
PESETAS AL MES

Y a propósito de incendios. Los
bomberos de Irún protestan con
razón. Según «El Diario Vasco» ga-
nan al mes, veintitantas pesetas
solamente y van a apagar los in-
cendios en alpargatas. La misera
situación en que se tiene a esos
bomberos ¿la achacará también el
franquismo a la sequía?

A LO QUE EL FRANQUISMO
LLAMA AUGE INDUSTRIAL

Los franquistas no hacen más

que hablar del «extraordinario au-

ge industrial» de España bajo el

franquismo. Y lanzan cifras con
muchos ceros sobre las empresas
industriales que hay actualmente.
Para demostrar su cinismo asom-
broso examinemos la estadística
dada por ellos mismos sobre las
empresas que hay en Guipúzcoa.
Hablan de muchos miles, pero
cuando se desmenuzan esos miles
nos encontramos que hablan de
«46 empresas fotográficas», de «30
empresas de prótesis dental» y
otras por el estilo. Es para quedarse

admirado si no se ve luego que las
46 empresas fotográficas emplean
en su totalidad a 59 obreros, lo que

quiere decir que las 46 pomposas
empresas son simplemente 46 fotó-
grafos y que algunos de ellos tie-
nen un muchacho para los recados

Y las 30 «empresas» de prótesis
dental emplean en su totalidad a
30 obreros, lo que viene a signifi-
car que en Guipúzcoa hay 30 me-
cánicos dentales a los que el fran-
quismo llama en su alharaca pro-
pagandística « empresas». Ese es
el auge industrial bajo el franquis-
mo.

MAESTRO DE ESCUELA

Y MAESTRO ALBANIE
Lo hemos leído en «El Diario

Vasco». Un maestro de escuela
acude a una casa. No va a enseñar.
Va a hacer una chapuza de alba-
ñilería, pues con su mísero sueldo
no puede vivir y tiene que dedicar-
se en sus ratos libres a la albañi-
lería, Así están los professionales de
la enseñanza bajo el franquismo,
aunque hablen lo que quieran los
franquistas sobre «sus grandes, rea-
lizaciones». La realidad es esa.

Le directeur de la publication :

Raymond POIRAULT

6t4 Nat. de» Entreprîtes de Preme

imprimerie CMATEAUDUN

59-61, r. La Fayette, P.rit-Í"



Bajo el signo de la "democracia" de Wall Street

LAS ELECCIONES
en ia Alemania occidental

I
OS resultados electorales del pa-

. sado domingo en la Alemania

occidental proporcionan una

nueva prueba de la política que rea-

lizan los imperialistas anglo-norteame-

ricanos en esa parte de Alemania que

ocupan: Una política de consumación

de a división de Alemania y de con-

versión del Oeste de ésta en un re-

ducto de reacción y de guerra a su

servicio, en un reducto avanzado de

la reacción internacional en Europa.

No pueden sorprender en lo más

mínimo los resultados electorales, que

marcan una «victoria» de las fuer-

zas de derecha y de los partidos ser-

vidores de las , potencias ocupantes

—desde el nazismo puro y simple

hasta los demócratas cristianos y so-

cialistas de derecha—, cuando se re-

cuerda en qué condiciones se llegó a

estas «elecciones».

Las potencias occidentales llevan ya

cuatro años estimulando el revanchis-

mo alemán para convertirlo en lacayo

suyo. Ni desnazificación ni democra-

tización de sus zonas. Ni reforma

agraria ni nacionalización de los gran-

des monopolios y consorcios. Por el

contrario, las pote.ncias occidentales

han dejado intactas y en manos de

los mismos que sirvieron a Hitler, las

bases económicas y sociales de la

reacción y del nazismo alemanes. To-

do lo que han hecho en el periodo de

ocupación es poner éstos a su servicio,

unirlos a los planes de expansión y de

guerra de Wall Street.

En esas condiciones, no son de ex-

trañar las cifras electorales. Contando

con enormes medios materiales, con el

apoyo financiero de los grandes capi-

talistas alemanes, con el apoyo total

de las autoridades anglo-norteamerica-

nas, los partidos títeres del imperia-

lismo —los «mayoritarios» Unión

Democrática Cristiana, Partido Socia-

lista y Demócratas Libres—, y las

diversas agrupaciones de carácter aun

más reaccionario y fascista, han ob-

tenido más del 90 por ciento de la

votación.

Sin embargo, las mismas «eleccio-

nes» mostraron importantes signos re-

veladores de que la población del

Oeste de Alemania no está, en gran-

des sectores, decidida a hacer el juego

al imperialismo anglonorteamericano.

Cabe citar, en prirner término, la abs-

tención de la cuarta parte del cuerpo

electoral. Además, debe registrarse el

hecho de que los partidos «vencedo-

res» desarrollaron su campaña bajo

la máscara —ficción propagandísti-

ca— de una estridente «hostilidad»

contra las potencias ocupantes.

Y por otra parte, los sectores más

conscientes de la clase obrera y de

los verdaderos demócratas de la Ale-

mania occidental votaron, contra vien-

to y marea, por el Partido Comunista

que obtuvo L360.443 sufragios, al-

rededor del 6 por ciento de los votos

emitidos. El Partido Comunista llevó

a cabo su campaña en las condiciones

de la más increíble persecución y lu-

chando contra enormes dificultades: su

propaganda arrancada, sus locales ata-

cados, sus dirigentes detenidos muchas

veces —como el dirigente del Par-

tido, Max Reimann—, obra represiva

y brutalmente antidemocrática en la

que se combinaron las autoridades de

ocupación, los partidos peleles de es-

tas y las bandas nazis. Una prueba

complementaria del descarado antide-

mocratísmo de las «elecciones» la cons-

tituye la ley electoral hecha, según

reconocen diversos órganos de prensa

imperialistas para favorecer a los can-

didatos de los partidos de la reacción.

Con la cifra de votos citada, el P.C.

obtiene 15 mandatos; con 300.000

votos menos el «Partido alemán» (na-

zistas) , obtiene una diputación doble

que la de los comunistas. Para éstos,

nciií'ias

I? N las reglones meridionales de la

J U.R.S.S., está a punto de termi-

narse la recolección de la cosecha.

Miliares de cosechadoras combinadas,

en proporción muy superior a los años

anteriores, trabajan en los koljoses y

muchos de éstos han cumplido ya sus

programas de entrega de grano al Es-

tado. La República de Blelorrusia so-

brepasó su plan de entrega al Estado

en un 4,3 por ciento.

AL celebrarse recientemente el « Dia

de los Ferroviarios » soviéticos,

se hicieron públicas cifras que mues-

tran que desde el advenimiento del

Poder soviético se construyeron en

toda la U.R.S.S. 45.000 kilómetros de

nuevas líneas férreas. En el segundo

trimestre de este año, la producción

de rieles en la U.R.S.S. aumentó en un

90 por ciento con relación al mismo

periodo del pasado año.

T RES millones de niños soviéticos

participan actualmente en excur-

siones a las campiñas de la R.SJ. de

Rusia. Millares de escolares de todas

las Repúblicas soviéticas son huéspe-

des de Moscú en estos días.

rpoDAS las mujeres soviéticas que

X quieran dar a luz sin dolor, po-

drán hacerlo a partir de ahora. Des-

pués de comprobar que los métodos

aplicados garantizan plenamente los

requisitos necesarios, el Ministerio de

Sanidad de la UJl.S.3. ha decidido po-

nerlos en práctica general y de forma

enteramente gratuita. Estos métodos

de parto sin dcüor son enseñados en

cursos especiales a miles de ginecólo-

gas soviéticas. La U.R.S.S. ha sido el

primer país en que se han producidos

los partos sin dolor. De 1936 a lí)40,

estos métodos fueron aplicados en

2.500.000 casos en las maternidades so-

vléUcas.

cada diputado ha necesitado más de

90.000 votos. A los «triunfadores»,

les ha bastado con 50.000.

ELstas «elecciones» se han desarro-

llado, pues, bajo el signo de los im-

perialistas anglo-norteamericanos, en

violación de las decisiones de Potsdam

y en las condiciones de una Alemania

occidental donde se atiza el revanchis-

mo y se persigue a los verdaderos de-

mócratas y defensores de una Alema-

nia unida, pacífica y progresiva. Sin

embargo, el futuro imperialista en la

Alemania occidental está lejos de ser

brillante. Las dificultades económicas,

el paro y la pobreza se extienden.

Los partidos satélites habrán de desen-

mascararse con su demagogia y su ser-

vilismo a los monopolios anglo-norte-

americanos. Las fuerzas más sanas y

más conscientes de la clase obrera y

del pueblo del Oeste de Alemania,

encabezadas Dor los comunistas, pro-

seguirán su ucha, alentadas por el

ejemplo, los avances democráticos y

económicos y los éxitos de la Ale-

mania oriental, hasta la tonquista de

una Aleinania unida, verdaderamente

democrática y pacífica.

La carta labopista-conservadora

Boca arriba o boca abajo, siempre
es la misma carta

El mmm \mm DE BUDAPEST
(Crónica enviada desde
Hungria por muestro
corresponsal V. SALAMANCA)

La juventud democrática
en la lucha por la paz

Hoy domingo 14 de agosto, co-

mienza en Budapest el gran festi-

val mundial de la Juventud y los

Estudiantes.

Más de 10.000 jóvenes, mucha-

chos y muchachas, representando
a la Juventud obrera, campesina y

estudiantil de 70 países del globo,

se reúnen en la capital de la joven

Hungría popular y democrática.

El festival mundial de la Juven-

tud —preludio del Congreso Mun-

dial de la Juventud Democrática,

que comenzará en Budapest el 2

de septiembre— ha sido colocado

bajo el signo de la solidaridad in-

ternacional de los jóvenes progre-

sivos; la lucha por la defensa de

la paz y el trabajo constructivo

hacia el socialismo en las demo-

cracias populares.

Ya en los trabajos preparatorios

de este evento, los jóvenes de los

países de la democracia popular,

así como los de otros países en los

que la Juventud disfruta de ciertas

libertades, han mostrado su solida-

ridad práctica con los jóvenes de-

mocráticos de los países dominados

por el fascismo y de los países co-

loniales víctimas de la opresión

imperialista.

El Comité Central de la Unión

de la Juventud Trabajadora

(U.T.M.) de Rumania, decidió en-

viar al Comité del Festival dos

millones y medio de leis, para ayu-

dar a las Juventudes de España,

Grecia y de los países coloniales

que luchan por su liberación, a que

participen en el Festival.

Los miembros del Comité Danés

del Festival, abrieron una suscrip-

ción para recandar una suma mí-

nima de 1.000 florines, con el fin

de pagar los gastos de algunos de-

legados griegos, españoles y colo-

niales.

En muchos lugares de Hungría

se han constituido brigadas para

ayudar a los jóvenes de los países

coloniales. En Ozd, 70 jóvenes han

trabajado todos los domingos para

pagar los viajes a 10 jóvenes per-

tenecientes a aquéllos.

La Juventud húngara, que apor-

EN GRECIA

mim OFENSIVA FASCISTA,
DIRIGIDA POR LOS YANQVIS

Y SECUNDADA POR TITO

ta al Festival el concurso activo de

54.000 jóvenes, entre ellos los me-

jores deportistas del país, ha en-

contrado en la preparación del
Festival una nueva ocasión para

demostrar su entusiasta adhesión

al régimen de democracia popular

que le ha abierto todas las posibi-

lidades de una vida feliz, y para

ofrecer a los jóvenes obreros y

campesinos de los otros países un

ejemplo de cómo vive y trabaja la

libre juventud húngara.

Los jóvenes obreros y campesi-

nos húngaros se han propuesto

realizar del 1 al 14 de agosto, y

como un homenaje al Festival, tra-

bajos suplementarios en la indus-

tria y la agricultura por un valor

de 20 millones de florines (.unos

440 millones de francos).

Los mejores jóvenes campesinos

han constituido brigadas para ace-

lerar la recolección de la cosecha,

en honor del Festival.

En el corazón de Europa, miles

de jóvenes obreros, campesinos y

estudiantes, representando a mi-

llones y millones de jóvenes de

todo el mundo, se reúnen para de-

cir a los fomentadores de guerra

y sus lacayos: No, nosotros no ha-

remos la guerra que los señores

del dólar y sus satélites quieren.

Nosotros amamos la paz, la liber-

tad y el progreso. Nosotros no ha-

remos jamás la guerra a la Unión

Soviética, guía y norte para toda

la Juventud trabajadora del mun-

do, ni a las democracias populares.

EL "CONSEJO
DE EUROPA"

El flamante «Consejo de Europa»,

que en estos días efectúa su primera

reunión en Estrasburgo, es un nuevo

aspecto de la política imperialista nor-

teamericana tendente a la colonización

de la Europa occidental. Este «Con-

sejo» es la continuación, en lo polí-

tico, de los planes económicos y milir

tares —principalmente, «Plan Mars-

hall» y «Pacto atlántico»— que los

E.stados Unidos y sus servidores euro-

peos han montado en el último pe-

ríodo.

Fué Churchill quien inició el mo-

vimiento pro «unión europea» sigue

siendo él la figura central del «Par-

lamento» de Estrasburgo, pero son lo»

círculos imperialistas norteamericanos

los que dictan lo esencial de la misión

a cumplir por el «Consejo».

Cuando tanta alharaca se hace en

torno al «Consejo» —^y en ella des-

tacan las muestras de alegría y adhe-

sión serviles de los socialistas de dere-

cha europeos—, conviene recordar lo

que decía Lenin, ya en agosto de

1915, acerca de los «ELstados Uni-

dos de Europa»:

«Desde el punto de vista de las

condiciones económicas del imperia-

Usmo, es decir, de la exportación

del capital y del reparto del mundo

entre las potencias coloniales «avan-

zadas» y «civilizadas-», los Esta-

dos Unidos de Europa, bajo el ca-

pitalismo, son imposibles o son reac-

cionarios.-»

El carácter reaccionario de este

«Consejo» actual trasciende por to-

dos sus poros. Su razón de ser no es

Desde hace una semana, las fuerzas

monárquico-fascistas llevan a cabo una

vioienta ofensiva en gran escala contra

el heroico Ejército Democrático griego.

Las tropas reaccionarias actúan con

gran cantidad de material de guerra y

numerosos aviones, enviados última-

mente por los Imperia'istas yanquis.

Por otra parte, es el propio general

Van Fleet, jefe de la misión norte-

americana en Grecia, el que dirige .per-

sonalmente las operaciones, después de

suplantar al general reaccionario Pa-

pagos.

La ofensiva es, pues, una obra directa

del imperialismo yanqui que con un

descaro inaudito considera la tierra

griega como un. territorio propio, y a

sus habitantes como a esalavos colo-

niales.

Uniéndose de una forma repugnante

y vil a las tropas de Atenas y al « gau-

leiter » Van Pleet, el traidor Tito ha

puesto en movimiento unidades suyas

contra los guerrilleros griegos, abriendo

el fuego contra éstos en la zona de los

Montes Vitsi. Es decir, al tiempo que
las tropas reaccionarias atacan desde
el Sur. Tito abre fuego por la espalda

desde el Norte y el Este.

A pasar de esta monstruosa confabu-

lación, los gloriosos combatientes demo-

cráticos resisten con heroísmo indescrip-

tible en las zonas atacadas de los Mon-

tes Vitsi y Montes Grammos. Los co-

municados de la radio democrática .dan

cuenta de las enormes cifras de bajas

que se causan a los atacantes, entre las

que figura un comandante norteamerl-

no. La carnicería entre las fuerzas

reaccionarias es extraordinaria, habien-

do dia que tuvieron hasta 4.000 muertos

y heridos.

Junto a esta magnífica resistencia

democrática en estas zonas de combate,

se registra una intensa actividad de
otras unidades democráticas en la reta-

guardia enemiga, destruyendo los trenes

y convoyes militares del enemigo. Un destacamento del heroico Ejército democrático griego.

otra que la de intentar acelerar 1^

colonización colectiva de la Europaf4

marshallizada por los poderosos seño--,

res de Wall Street. Y esto, con \ai.',

vista puesta, tanto en la lucha contr&i.'

las fuerzas democráticas europeas co--

mo en aumentar el ritmo de los pre*

parativos de agresión contra la Unión'.

Soviética y las democracias populares.

Odio a los pueblos, odio a la U.-

R.S.S. y odio a la paz, son las ban--

deras del «Consejo» de Estrasburgo..

Desde el momento mismo en qua-

comenzó su reunión, este «Consejo»

se lanzó a tratar un tema, un obje-

tivo central: la inclusión en sus fila»

de la Alemania occidental, el más po-

deroso foco industrial y reaccionario

de la Europa continental. El impe--

rialismo anglo-norteamericano, en su

común política antisoviética agresiva,

se esfuerza de esta manera por con--

vertir su Elstado satélite alemán en el
bastión político, económico y militar

más importante de Europa para su»

planes de expansión y de guerra.

Este es uno de los objetivos —acaso

el más importante— del «Consejo do^

Europa», por cuyo intermedio quieren.

Wall Street y Churchill resolver el

célebre «círculo vicioso» a que se re-

fería el historiador soviético Ë. Tarlé..^

Sin embargo, las bases de este nue- ,

vo intento de «unión europea» están

corroídas por profundas contradiccicK

nes intercapitalistas. Cuando Lenia

analizaba en el artículo citado las po-

sibilidades capitalistas de «acuerdos

temporales», subraya los agudos inte»

reses divergentes de los países capita-

listas. Hoy, este «Consejo de Euro-

pa» surge bajo el signo de creciente»

contradicciones y rivalidades anglo-

norteamericanas y en las condicione»

de una crisis económica ascendente en

todo el mundo capitalista.

Es decir, con el fracaso del Plam

Marshall, con el crecimiento de las

dificultades económicas en lo» Estado»

Unidos, en Inglaterra y en ios paíse»

europeos marshallizados, con la agra-

vación de las relaciones económica»

entre todos estos países, el nuevo in-

tento de «unión europea» tiene uno»

cimientos en los que hay más arena

que cal.

Pues, por otra parte, las masas po-

pulares de los países representados en

el «Consejo» comprenden claramente

los objetivos de reacción y de guerra

de esta nueva obra de Wall Street

y de Churchill. Y lejos de dejarse

engañar por la nueva tramoya impe-

rialista, es seguro que reforzarán aún

más su lucha contra la colonización

de Europa por los Estados Unidos y

contra los planes de agresión y guerra

contra el país del socialismo y los de

democracia popular.

IMPORTANTE NOTA DEL GOBIERNO

EL ACTUAL COBIERHO VUGOSLAUO
SINO un ENEmiGO DE LA

SOVIÉTICO

NO ES UN ALIADO
U.R.S.S.

La Agencia Tass hizo público él 12 de agosto el texto

de la respuesta del Gobierno soviético a la nota ' del

Gobierno yugoslavo del 3 de agosto. He aquí la tra-

ducción de dicho texto integro :

« Con respecto a la nota del Gobierno de Yugoslavia,

del 3 de agosto último, el Gobierno de la Unión Soviética

estima necesario declarar lo si.gulente :

El Gobierno de la UJR.S.S. no quiere tomar en consi-

deración el tono incorrecto de la nota del Gobierno

yugoslavo del 3 de agosto. No toma en consideración

las calumniosas invenciones del Gobierno yugoslavo sobre

la política exterior de la UJR.S.S., invenciones extraídas

del arsenai de los fascistas. El Gobierno soviético no

esperaba otra cosa del actual Gobierno yugoslavo, pues

no hay nada de sorprendente en el hecho de que el

Gobierno yugoslavo, que se ha pasado al campo de la

reacción Imperialista, viole las reglas elementales de la

corrección en la correspondencia entre los dos Gobiernos,

y reanude, a continuación de los fascistas, las acusa-

ciones calumniosas contra la Unión Soviética.

Pasemos a los hechos :

I. — Después del fin de la segunda guerra mundial, el

Gobierno yugoslavo formuló sus aspiraciones económicas

y territoriales sobre Austria, exigiendo el traspaso a
Yugoslavia de la Carintia eslovena y de las regiones

eslovenas limítrofes de la Estiria, con una superficie

total de 2.600 kms. cuadrados y una población de cerca

de 190.000 habitantes. El Gobierno soviético se compro-

metió a defender esas aspiraciones y las ha defendido en

las reuniones del Consejo de Ministros de Relaciones

Exteriores frente a los Estados Unidos, Inglaterra y

Francia.

En abril de 1947, el primer ministro adjunto de Yugos-

lavia, Sr. Kardelj, dirigió, en nombre del Gobierno

yugoslavo, una carta especial al Sr. Vishinski, en la que

exponía la nueva posición del Gobierno yugoslavo para

une parte de las aspiraciones yugoslavas sobre Austria.

El fondo de esta nueva posición, como se ve en la

carta del Sr. Kardelj, consiste en que el Gobierno yugos-

lavo ya no cuenta con Ja satisfacción de las aspiraciones

de Yugoslavia por las potencias occidentales, en virtud

de lo cual propone renunciar a la Carintia eslovena y

limitarse a reivindicar un pequeño territorio cerca de dos

centrales eléctricas del rio Drava. Kardelj escribe :

« Puede resolverse el problema mediante una pequeña

rectificación de frontera, a cuyo fin les presento un .

proyecto con dos variantes y, en última instancia, podría

resolverse mediante ¡a concesión de derechos especíales

a la República Popular Federativa de Yugoslavia en la

administración de esas centrales. »

¿ Cuáles son esas variantes ? La primera variante se

refiere ai traspaso a Yugoslavia de 210 km2 de terri-

torio austríaco con una población de 9.396 habitantes. La

segunda variante se linrùta al traspaso a Yugos' avia de

63 km2, con 3.150 habitantes. Pero hay también una

tercera variante. Está expresada en la carta de Kardelj

por la fórmula más arriba indicada : « Puede revolverse

el problema mediante una pequeña restlficación de fron-

tera, a cuyo fin les presento un proyecto con dos va-

llantes y, en liltlma instancia, podría resolverse mediante

la concesión de derechos especiales a la República Popu-

lar Federativa de Yugoslavia en la administración de

esas centrales s>. En otros términos, el Gob'erno yugos-

slavo renuncia a toda aspiración territorial sobre Austria,

limitando sus reivindicaciones a Ja garantía de dos cen-

trales eléctricas en territorio extranjero.

En consecuencia, ya en el mes de agosto de 1947, el

Gobierno yugoslavo estimaba necesario renunciar no sólo

a la Carintia eslovena y no sólo a un pequeño territorio

integrante de la Carintia eslovena, sino también a toda
aspiración territorial sobre Austria.

Era en el momento en que el Gobierno soviético reivin-

dicaba la Carintia eslovena para Yugoslavia en Jas confe-

rencias con los representantes de las potencias occiden-

tales.

Tal es el hecho innegable.

En su nota del 3 de agosto, el Gobierno yugoslavo call-

íica el abandono de la Carintia eslovena, de traición a

los intereses de la pobJación eslovena y croata de Ca-

rintia, de violación del derecho de los pueblos a disponer

de si mismos, de expresión de una política imperialista,

de transformación de la Carintia eslovena en moneda

de cambio, etc. Si existe verdaderamente una traición a

los intereses de Yugoslovia, se ve, por la carta de Kar-

delj, que es el Gobierno yugoslavo, y sólo el Gobierno

yugosJavo, el que debe ser considerado como un traidor.

II. — Al hacer tales concesiones y al renunciar a sus

aspiraciones territoriales, podría esperarse que el Go-

bierno yugoslavo +omase sobre sí la responsabilitad de

semejante posición. Pero el Gobierno yugoslavo lo ha

estimado de otra forma. Ha estimado que es el Gobierno

soviético el que debía anunciar tales concesiones en su

propio nombre, tomando por su cuenta la iniciativa en

este asunto. Por lo que atañe al Gobierno yugoslavo,

debería quedar al margen y no debería tomar sobre

si ninguna responsabilidad , por el abandono de la Carin-

tia eslovena, abandono que el Gobierno yugosJavo reco-

nocía indispensable en abril de 1947. Cuando, en abril

de 1947, el embajador soviético Lavrentiev preguntó, en

el curso de una recepción, al primer ministro de Yugo-

slavia, Tito, en presencia de Kardelj, si el Gobierno

yugoslavo tenia la intención de informar oficialmente de

su nueva posición. Tito declaró, como se ve por las

notas del embajador soviético, que si se exigiese una

declaración oficiaJ del Gobierno yugoslavo acerca del

abandono de sus reivindicaciones sobre la Carintia eslo-

vena, el Gobierno yugoslavo no podría hacer semejante

declaración. Antes renunciaría Yugoslovia a sus reivin-

dicaciones mínimas, que hacer una declaración de ese

tipo.

En consecuencia, según el plan del Gobierno yugo-

slavo, el Gobierno soviético debía tomar sobre sí la res-

ponsabilidad por el abandono de la Carintia .eslovena

y, en generaJ, de todas las aspiraciones territoriales de

Yugoslavia, mientras el Gobierno yugoslavo quedaba aj

margen, con el fin de dar, a los ojos de Jos pueblos

yugoslavos, la falsa impresión de que el Gobierno yugos-

lavo seguía manteniendo sus viejas posiciones de rei-

vúidicac'ón de la Carintia eslovena para Yugoslavia y

que, por consiguiente, el abandono de la Carintia esJovena

emanaba no del Gobierno yugoslavo, sino del Gobierno

soviético.

En suma, se proponía al Gobierno soviético que se

convirtiese en un instrumento de fraude a los pueblos

de Yugoslavia, de fraude organizado por el Gobierno

yugoslavo. En su ingenuidad, el Gobierno yugoslavo su-

ponía que el Gobierno soviético iba a aceptar participar

en esta estafa política.

Ss comprende que el Gobierno soviético no podía

aceptar esta vil maquinación. El Gobierno soviético de-

claró que estaba dispuesto a defender Jas aspiraciones

de Yugoslavia si el Gobierno yugoslavo formulaba estas

aspiraciones honrada y oficialmente, con toda respon-

sabilidad, pero que no podía tomar sobre sí la defensa

de aspiraciones que, de hecho, habían sido abandonadas

por el Gobierno yugoslavo.

A la luz de estos hechos, el Ministerio de Relaciones

Exteriores de la U.RJSS. estima necesario desmentir la

afirmación del Gobierno yugoslavo, contenida en Ja nota

del 3 de agosto, según la cual los representantes del

Gobierno soviético habían propuesto en tal o cual mo-

mento que Yugoslavia redujese sus reivindicaciones terri-

toriales. La falsedad de una afirmación de esa clase es

ya visible por el hecho de que en noviembre de 1947 el

embajador soviético en Yugoslovia, en respuesta a una

pregunta del Ministerio de ReJaciones Exteriores de

Yugoslavia, comunicaba a éste que la U.R.S.S. no veía

razón para una reducción por Yugoslavia de sus aspi-

raciones territoriales sobre Austria. Más tarde, en 19¡48,

cuando el ministro de ReJaciones Exteriores de Yugos-

lavia, Sr. Simich, declaró al embajador soviético que el

embajador soviético en Londres, Zarubin, había reco-

mendado al representante yugoslavo Bebler, intervenir en

la conferencia de suplentes de Jos ministros para el tra-

tado austríaco, con una proposición relativa a las aspi-

raciones territoriaies de Yugoslavia, que se diferenciaba

radicalmente de las reivindicaciones yugoslavas originales

en el sentido de la reducción de las reivindicaciones

yugoslavas, el embajador soviético Lavrentiev respondió :

« En la primavera, Bebler proponía en Londres al

'-representante soviético Koktomov, pJenipotenciario para

las conversasiones relativas al tratado austríaco, pre-

sentar en la conferencia de los representantes de las

cuatro potencias una proposición con aspiraciones terri-

toriales reducidas de Yugoslavia sobre Austria. Bebler

había propuesto lo mismo en una conversación con el

embajador soviético en Londres, Zarubin. Esta proposición

de Bebler fué rechazada por Koktomov, así como por

el embajador soviético Zarubin. Al hacer esto, se indicó

a Bebler que la delegación soviética apoyaría las propo-

siciones que fuesen hechas OficiaJmente por la misma

delegación yugoslava ».

III. — Al mismo tiempo, como se supo más tarde, el

Gobierno yugoslavo celebraba, a espaldas del Gobierno

soviético, negociaciones secretas con los representantes

de IngJaterra en Belgrado y en Londres, poniéndose de

acuerdo con ellos a hurtadillas de la UJI.S3. con res-

pecto al abandono de la Carintia esJovena. A pesar del

hecho de que la Unión Soviética tiene un tratado de

alianza con Yugoslavia, el Gobierno soviético ignora

hasta hoy sobre qué Se han puesto de acuerdo esos

señores. El Gobierno yugoslavo afirma que nada de esas

negociaciones se ha tenido secreto para la U.R.S.S., refi-

riéndose a la carta del Sr. Kardelj a A. Vishinski. Pero

la carta de Kardelj no menciona el hecho de que el

Gobierno yugoslavo tenía Ja intención de celebrar nego-

ciaciones con los representantes de Inglaterra sobre la

base señalada. Tampoco se hizo ninguna alusión al res-

pecto en el curso de las conversaciones de los represen-

tantes de Yugoslavia con los representantes de la Unión

Soviética. Es más, las negociaciones en cuestión, cele-

bradas entre bastidores con los representantes de Ingla-

terra, ya estaban terminadas y el Gobierno yugoslavo

Seguía ocultando al Gobierno soviético los resultados de

esas negociaciones, y no se consideró en el deber de

informar de ellos al Gobierno soviético. Desde entonces

pasaron ya dos años, pero el Gobierno soviético no sat>e,

hasta ahora, en qué terminaron esas negociaciones entre

bastidores y contra quién fueron dirigidas, pues el hecho

de que el Gobierno yugoslavo, colocado contra la pared

por el embajador soviético, le haya informado de esas

negociaciones entre bastidores, no afecta a la décima

parte de lo que en reaJidad se produjo en el curso de

las negociaciones. No hay duda alguna de que, durante

las negociaciones entre bastidores, se, produjeron tran-

sacciones que lesionaban los intereses de los eslovenos y

de los croatas en Carintia en detrimento de las derechos

nacionales de Yugoslavia.

IV. — La nota yugosla-va señala mentirosamente que

el Gobierno soviético no quiere desmentir la comunica-

ción de la prensa austriaoa sobre la supuesta « promesa

existente que StaJin había dado al presidente de la Repú-

bJica austríaca, Renner, sobre la garantía de las fron-

teras austríacas de 1938 ». El Gobierno yugoslavo sabe

que tales comunicaciones de la prensa austríaca son in-

ventadas y mentirosas. El Gobierno yugoslavo, que había

tenido conocimiento por tatermedio de su embajador en

Moscú, Popovich, del contenido de la carta citada, sabe,

igualmente que no se trataba en esta carta « de las

garantías de las fronteras austríacas » y por eso no había

necesidad alguna de desmentir las comunicaciones men-

tirosas de la prensa austríaca. Ahora, el Gobierno yugos-

Javo formula una ridicula pretensión ante el hecho de

que esta comunicación nunca ha sido desmentida por los

organismos soviéticos. Sin embargo, el mismo Gobierno

yugoslavo, como él lo sabe, se levantó en todo momento

cdntra cualquier clase de mentís. De lo que resulta que,

en su deseo de calumniar a la Unión Soviética, el

Gobierno yugoslavo se ve obligado a desmentirse a si

mismo.

V. — Todas estas circunstancias han conducido al

Gobierno soviético a deducir : que el Gobierno yugoslavo

infringe Jas obligaciones de aliado con respecto ,a la

Unión Soviética ; que se porta no como un aliado, sino

como un enemigo de la Unión Soviética ; que el Go-

bierno yugoslavo y las principales personas de esta

Gobierno están ligadas por sólidos lazos al campo da

los capitalistas extranjeros ; que el Gobierno yugoslavo

se ime más y más a los círculos imperialistas contra

la Unión Soviética y forma bJoque con ellos ; que ed

Gobierno soviético ya no puede considerar al Gobierno

yugoslavo como aliado de la Unión Soviética ; que el Go-

bierno soviético ya no puede apoyar las aspiraciones del

Gobierno yugoslavo y, sobre todo, l«s que fueron abando-

nadas por el Gobierno yugoslavo mism.o, aunque, oculte

este abandono al pueblo jTigoslavo ; que si el Gobierno

yugoslavo prefiere un frente unido con los circuios impe-

rialistas a un frente unido con la Unión Soviética, en-

tonces que estos círcuJos imperialistas apoyen sus aspi-
raciones.

Por lo que se refiere a la última reunión del Consejo

de Ministros en Paris, el Gobierno soviético ha com-

prendido claramente que el Gobierno yugoslavo realiza

su doble plan en el problema de la Carintia eslovena, plan

que consiste en defender oficialmente el traspaso do

la Carintia eslovena a la República yugoslava mientraa

que, en realidad, el Gobierno yugpslavo, en las conver-

saciones mantenidas a hurtadillas de la Unión Soviética,

efectúa ya un acuerdo con Jas potencias occidentales

sobre el abandono de esta posición y sobre el abandono

de la Carintia eslovena. Es normal que el Gobierno Sovié-

tico no haya querido tener ninguna relación con esta

política engañosa para los puebJos yugoslavos, política

realizada por el Gobierno yugoslavo, y no haya defen-

dido las posiciones que el Gobierno yugoslavo ya había
abandonado en realidad en el mes de abril de 1947 en

la carta de Kardelj a Vishinski.

VI. — El Gobierno yugoslavo expresa en su nota su

Irritación contra el hecho de que el ministro de Rela-

ciones Exteriores de la Unión Soviética se negó a recibir

en París a los representantes del Gobierno yugoslavo.

Semejante irritación carece totalmente de fundamento.

Al enviar a sus representantes, el Gobierno yugoslavo

perseguía el objetivo de crear a los ojos de los pueblos

yugoslavos la falsa impresión de que sigue inanteniendo

relaciones amistosas con la Unión Soviética. El represen-

tante yugoslavo no fué recibido por eJ ministro de Rela-

ciones Exteriores de la U.R.S.S. con el fin de que se

descubra ese engaño y de que se ponga de relieve que

el Gobierno soviético no tiene la intención de ajTidar al
Gobierno yugoslavo a engañar a su pueblo.

Que los pueblos yugoslavos sepan que el Gobierno so-

viético considera al Gobierno yugoslavo actual no como

s un amigo y un aliado, sino como a un adversarlo y

un enemigo de la Unión Soviética. »

La nota transcrita va acompañada de un apindlce que

reproduce, en apoyo de su argumentación, la carta d9

Kardelj a Vishinski, fechada el 20 de abrü de 1947.


